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Eonlra la ley de Reloriea florarla
Ya se han descubierto. L o  he­

nos dicho nosotros antes de 
ibora en todbs los tonos. No 
h»da falta que se celebraran los 
«los del Frontón Central de 
Madrid para conocer que los 
panidos políticos que hoy ac- 
láan en la vida pública españo- 
li. desde el mal llamado radical 
k»sta los de la  caverna, pasan­
do por el conservador republica- 
», son enem igos de la  lev de 
Reforma agraria que votaron en 
septiembre último las Cortes 
onstituyentes.

Tal vez sorprendan a  los inge- 
«los campesinos estas afirmacio- 
9BS, porque recordarán que to­
t e  estos núcleos fX)líticos, me­
nos los de R o yo  V illanova v Gil 
Robles, votaron esta ley  que 
«hora no quieren que se cum pla, 
l̂ s cierto que los partidos llama­
dos radical y  conservador proce­
dieron como se indica, es decir, 
’^ n d o  la le y ; pero, a l parecer, 

han arrepentido, y  en estos 
«Mnentos apoyan a los grandes 
•^tenientes, a  los reacciona- 

a los caciques del ‘campo, 
t e  son quienes sufrirán los 
* ^ 0 5  de esta disposición y  de 
te  complementarias. L o s  seño- 
teSalazar A lonso y  M aura, que 
yptran afiliados a  los partidos 
Wlticos radical y  conservador, 
■ han dicho en la reunión de 
tesura de la Asam blea que aca­
te  de celebrar los propietarios
•  fincas rústicas.

Según estos dos señores, la
Votada en Cortes no se puede 

Vxar, es preciso revisarla. A ho-
•  nos plantean este problema, 
t e  respectivos partidos, como

se indica, la votaron ; pero 
realizaron, sin duda, siguien- 

I* aquellas v iejas normas que 
teo  predominaban en la mo- 
telnía, consistentes en votar Ic- 
^ P ara aplacar los anhelos del 

y  después de prom ulgadas 
.  ^m plirlas. Tam poco nos sor- 

este procedimiento. En el 
In flam ad o partido radical han 

cabida, después de ins- 
ia la República, los gran- 

Plutócratas, los terratenien- 
y k)s caciques. D e aquel par- 

compuesto por gentes mo- 
's que creían en e l’revolucío- 

"teio del Sr. Lerroux quedan 
T Pocos, algunos am igos que 

j  ?uen m ás por afecto perso- 
por sus doctrinas. Estos 

,1o ce ^ “ res sinceramente republica- 
I c*̂  I ^  han visto pospuestos por 
ie ^  ^ “ venedizos que han acudido 

L '‘arse en este núcleo político 
^ ués de haber oído los discur- 

f  p, j^rchiconservadores y  archi- 
del jefe. Este proceder 

'' el sign o  fatal
I’ ^  Eteim paña a todos los dema- 

^  ofrecen todo al co-
^  S'T actuación política, 

se sitúan en donde quie- 
1^^°^ ^no u otro partido, re- 

•P ^  de cuanto han dicho y 
servir a las fuerzas 

'onarias. Este es e caso de

grandes propietarios del suelo, 
de los enem igos de los explota­
dores del campo.

A l lado de la indignación que 
nos produce este proceder, sen­
timos cierta satisfacción. A ún 
quedan hombres en el mal 11a- 

' mado partido radical que van  a 
■ los pueblos alardeando de su 
i  am or a los humildes el mismo 
, día en que un lugarteniente de 
¡D . A lejandro Lerroux halagaba 
I a los propietarios ; éste habló a 
í los escasos obreros que aún creen 
I en él, repetimos, que más por 
I afecto peirsonal que por sus

Saben quienes componen este 
conglom erado que en la próxima 
contienda electoral han de dismi­
nuir mucho sus efectivos, v  por 
ello quieren tomar el Gobierno 
antes de que se pronuncie el 
país. Contra estas maniobras 
nosotros seguirem os nuestro ca-

ideas, y  les dijo  que no era de i mino, 
derechas su partido y  que tenían L a asam blea celebrada en Ma-
un program a avanzado en ma­
teria social.

drid por los propietarios del sue­
lo se ha pronunciado en contra

¿ Q ue no es de derechas su j de la ley, y  ha dicho que trabaja- 
partido? Q ue hable su actúa-¡ rá por que se rev ise; es decir, que 
ción. E n cuantas intervenciones | quieren que no hava Reforma 
han tenido y  tienen en el P arla-I agraria. Que equivale a lo sí­
m enlo y  fuera de él se han ex- I guíente: a que los propietarios 
presado siem pre en sentido fa- I puedan elevar la renta a su ca- 
vorahle a los propietarios y  com- ! pricho, perseguir a los obreros

„ t _ ,  ..I--------- - i7ii_- í . . .  g imponer su cacitpiiMno odioso.
A  todo esto les ampararán los 
partidos radical y  conservador. 
Y’ a lo saben los trabajadores del 
campo, los arrendatarios modes­
tos y  los pequeños propietarios

batiendo a los obreros. E llos fue­
ron los que lanzaron aquella fra­
se injuriosa de «ladrones de acei­
tunas» ; ellos han sostenido v 
tipoyan a los caciques que selec­
cionan a los obreros para no dar 
trabajo a los que no se les so­
m eten; ellos son, sin duda a lgu ­
na, los que se oponen con más 
denuedo a que se cumplan las

L a  Federación frente a todas las 
fuerzas enem igas. L os camara­
das secretarios que actúan en 
provincias, los ya nombrados 
que comenzarán en el mes en­
trante, las Juntas directivas de 
las Sociedades y. los camaradas 
dirigentes deben comprender la 
importancia de nuestro llama­
miento y  ayudar al organismo 
central para que cuanto antes 
tengam os montados núes t r o s

quiaron con una comida en un go s de la gente modesta deL cum plim iento de sus deberes; 
lujoso hotel de Barcelona. A nte  ̂ agro ? L a  respuesta es bien sen- haciéndolo así contribuirán con 
ellos sus argum entos no eran los i cilla : contra todos ellos nos- su esfuerzo a facilitar el triunfo 
que sostuvo en el merendero de | otros. N o se nos oculta que la| de nuestras ideas, 
los Cuatro Cam inos. Su posición lucha ha de ser m uy dura. Las| H e aquí, el cam ino trazado, 
ya  la conocemos. E s e s ta : an- I  entidades llamadas Unión Eco- ” ~
sias de Poder, deseo de llevar a ' nómica y  A grupación de Pro- 
sus correligionarios al Gobierno, pietarios de Fincas R ústicas de

España, apoyadas por la  de Ga­
naderos del Reino, como se lla­
mó siempre, y  la de A griculto­
res, tienen medios económ icos 
en abundancia para a b o n a r  
m agníficos sueldos a sus servi­
dores: abogados, ingenieros y 
otros que se pongan a su servi­
cio. Y a  lo estamos viendo. No 
obstante tratarse de una ley tjue 
han votado los radicales y  con­
servadores, saltan por encima de 
su s compromisos y . al ponerla 
en vigor, dificultan su acción.

Este proceder para con la  gen­
te productora del campo explica 
lo que podem os esperar de tales 
elem entos: persecuciones y  ar- 
tñtrariedades. Frente a la  obra 
de nuestros enem igos prepare­
mos la  nuestra. L a Federación 
organizada a base de Secretaria­
dos será el más firme sostén de 
la dem ocracia y  de la libertad.
L os obreros campesinos, 1 o  s

que cultivan la  tierra con =us| arrendatarios modestos y  los pe-, , , . , .
e.sfuerzos diarios. L os partidos-<lueños propietarios que c u lt i - ‘ ®

cuadros y  organizados todos los 
servicios que determinó el Con­
greso nacional celebrado en sep­
tiembre último. L o s  caracteres 
de la  lucha que tenemos entabla­
da exigen que dispongam os de 
los mismos elementos que se fa­
cilitan a nuestros enem igos : es­
tadísticas, informes, dictámenes, 
etcétera, etc., adem ás de una 
gran energía para hacer frente 
a cuantas adversidades se nos 
pudieran presentar.

¡ Cam pesinos, firmeza y  cons­
tancia, que con ambas cosas he­
mos de conseguir el triunfo!

íAlerta, campesino!

políticos de oposición, es decir, 
el radical, el conservador v la

leyes del trabajo. Esto, no obs- minoría agraria de R o v o ,’ Gil
lante, aún quiere sostener don 
A lejandro ante unas docenas de 
obreros am igos suyos que su 
agrufw ción política no es de de­
rechas.

IVro conviene recordar. Hace 
unos meses sus también am igos

R obles y  Maura coinciden en 
este punto : son enem igos de la 
ley de Reform a agraria, tratan 
de que no se aplique, intentan 
destruirla antes de que comien­
ce a funcionar.

¿ Cuál ha de ser nuestra posi-
los plutócratas y  grandes térra- | ción frente a estos grupos poli- 
tenientes de Cataluña le obse- i ticos que protegen a los enemi-

v’en directamente sus tierras en­
contrarán en ella su consejo y  
su apoyo. Es preciso acelerar 
cuanto nos sea posible la orga­
nización de estos Secretariados, 
para que podamos hacer frente 
a los embates de nuestros ene­
m igos. L as Sociedades q u e  
comprendan el alcance que ha 
de tener nuestra contienda con 
enem igos tan poderosos, deben 
colocarse a la vanguardia en el

¡ Y a  está claro 1 S i existían es­
píritus vacilantes que dudaran la 
afirmación solemne de un lugar­
teniente de Lerroux, lo afirma 
después de la asamblea agraria. 
¡ E l partido radical aspira a  ser 
Poder para derogar la  Reforma 
agraria I ¡ L os lerrouxistas decla­
ran la guerra al pueblo campesi­
no I E n este momento solemne

i lt^

if»it̂ l

Lerroux. Ahora, 
sifk* ! se presenta el momento 

P'’ear la ley de Reform a 
''Otada por él v  por su 

P-', I i ” parlamentario, inv ntan 
r pretexto y se ponen

í ¿ . t \  ''te de los rentistas, de los

________  Tw

I*

L a procedencia de esta fotografía no puede ser dudosa. L a ha publicado un diario burgués 
y  reproduce un momento de ia Asam blea Económ ica A graria  celebrada en M adrid durante 
los últimos días de la pasada semana.

La sesión de clausura se celebró en el frontón Central. Este instante es el reproducido en 
esta fotografía.

La cordialidad se demuestra andando. H ablar de República y entrar las sillas en funciones 
todo fué uno. Para los propietarios de la tierra no puede haber régim en democrático. Quieren 
continuar siendo los «amos».

Los obreros agricultores tiene la palabra.

ñola, nosotros también lanzamos 
el grito  de guerra a la  reacción : 
j Cam pesinos, a lerta !

Evidentemente, los momentos 
son graves. L a  contrarrevolu­
ción, capitaneada por el Sr. Le­
rroux, en cuyo ejército blanco 
existen componentes de las anti­
guas huestes monárquicas, actúa 
con un desenfado enorme, con 
un d e p re c io  a  la libertad ver­
gonzoso, y cuando los hombres 
que no se sonrojan llamándose 
republicanos obstruyen, hace su 
aparición en España la sombra 
del fascism o, hoy hum orística- 

i mente repre.sentado por un dia- 
I blo cualquiera, m añana quizá 
] am parada por la Banca y  guiada 
i por un caudillo que tenga pujos 
j  nominales de republicanos, aun- 

(lue por dentro le sirva de cédula 
un escapulario.

Prepararse, tiene que ser nues­
tra palabra ; una revolución for­
zosamente ha de atravesar su mo­
mento d if íc i l : la nuestra ahora 
com ienza e l período, porque re­
accionaron los elementos monár­
quicos y  al ver la  libertad que el 
nuevo régim en concede comien­
zan á moverse. ¿C ó m o ? Y a  lo 
estamos viendo ; pero entre som­
bras se agita  un hombre que nos­
otros tenemos el deber de ir vi­
gilándole, a  fin de que no efectúe 
el asalto al Poder para restable­
cer fas corruptelas del viejo ré­
gim en.

E n estos momentos de agita­
ción contra la República existe 
a lgo  sospechoso, una serie de 
coincidencias que es preciso que 
los hombres de gobierno exami­
nen, a fin de prevenirse contra 
ellas. E l movimiento de agosto 
surge después de unas declara­
ciones alentadoras al elemento 
m ilitar pronunciadas p o r  L e­
rroux en Z a rag o za ; los sucesos 
de enero coinciden con los anun­
cios de huelga ferroviaria por los 
anarquistas y  de la interpelación

en el Parlam ento por los radica­
les. ¿C ab e  pensar en ello?

Necesariamente tenemos que 
establecer analogías, porque en 
las luchas revolucionarias de los 
pueblos actúa la envidia como 
elemento de discordia ; el despe­
cho, elevado a  razonamiento, em­
plea todas las armas para conse­
gu ir sus fines, y  entonces surge 
lo que quizá en España no se 
evite : una lucha entre hombres, 
no un forcejeo de ideales.

R usia, en los comienzos de la 
revolución, piensa desenvolver- 

' se democráticamente ; pero des­
pués, ante los manejos anarqui­
zantes de la extrema izquierda, 
que no vacilaba en aliarse con 
los elementos del zarismo, cam­
bia de rumbo, porque la lucha 
es tan violenta que se hace nece­
sario apelar al terror a  fin de afir­
mar el régim en. L a  vida, su con­
servación, su obra saboteada les 
hacen vacilar en los comienzos ; 
pero a! fin su voluntad se im po­
ne ; contra el terror blanco, la 
firmeza de no ser eliminados, y  
de estos hechos surge-la  famosa 
frase de Lenin. tan manosea­
d a : «j Libertad ! ¿ P a ra  qué?»

T o d a  revolución atraviesa es­
tos momentos críticos, que sirven 
para consolidar su orientación en 
el futuro. L os pueblos que pre­
tenden después del hecho revolu­
cionario abrir las válvulas del 
pensamiento para que ios ciuda­
danos piensen según su criterio, 
tienen que tener el cuidado de ir 
elim inando de sus cuadros de pri­
vilegios a  los que antes detenta­
ron la autoridad, convirtiéndola 
en esclava de sus ambiciones.
¿ Esto se logra invocando la  li­
bertad ? Q uizá puede h acerse; 
pero parece cosa imposible que 
el cacique se someta a la  ley  es­
crita ; tiene que ser dominado 
por la  fu e rz a ; surgiendo la ca­
lumnia, la difamación, la  pertur­
bación constante, el halago a  los 
envidiosos para fomentar la con­
trarrevolución. En este instante 
creemos que tiene que surgir la 
palabra fuerte que d ig a : «j L i­
bertad, s í ; anarquía, no !»

Este es el panorama de la polí­
tica española. L a  lucha de la li­
bertad contra 'la  anarquía de los 
espíritus; no se ventila la su­
premacía de unos métodos de 
gobierno avanzados contra otros

Ayuntamiento de Madrid
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tam bién reflejo d el pensam iento tid os d e  izquierda h agan  o ír  su 
liberal de! s ig lo . E s  la lucha d e  v o z  fren te a  las derechas ha lléga­
los a n tig u o s procedim ientos, el 
in flu jo  del jesu itism o, la  impo­
sición  d e  los m étodos religioscfi 
sobre e l laicism o del E stado, y 
el g esto  am p arador d e  un hom ­
bre q u e se d ice republican o, 
constantem ente h a lagan d o  a  las 
d e re d ia s  españ olas, a  las dam as 
catequistas, a l m ilitarism o des­
bordado de antañ o, a  la  anarq uía  
de a b a jo , para sobre csio  a len ­
tar un poder absu rdo que sólo  
ten ga  de republicano e l nom bre.

L a  libertad es un bello  postu­
lado cuando la  nobleza del pen­
sam iento la  acom paña, cuando 
se defiende con tesón y  firm eza 
un p rogram a d efin id o; pero es 
escarnecerla cuando se  d ifam a a

d o . S u s  juven tu d es tienen el de­
b er de im pulsar la  revolución es­
pañola, a fin de que los ciudada­
nos sean considerados com o ta­
les ; no m an ejados com o escla­
vo s, posición  adoptada p o r la  m i­
noría radical.

L ib ertad  escarnecida, dem o­
cracia  vilip en d iad a  p o r hom bres 
q u e tienen la osadía  de llam arse 
rep u b lican os es la  política d e  cier­
to s  g ru p o s. ¡P o b re  país si es­
tuviera  en su s m an os el im pulsar 
la  c iv ilización  1 E s  tan g ran d e la 
osadía  de los q u e h o y  com baten 
a  la  R e p ú b lica  —  por m edios in­
d irecto s, u n as veces ; d e  resulta­
d o s p o sitivo s,.o tras — , q u e se di- 

! cen dem ócratas, se nom bran libe-
h om b res honrados q u e son ad- ; rales, p roducien do e l escándalo
versarlos políticos, a l m ism o 
tiem po que se  h a la g a  a otros pa­
ra lo g rar  am biciones a  costa del 
sacrificio de un pueblo . S e  piso­
tea la  libertad pensando usar de 
ella  para som eter a  la clase traba­
jad ora , y  se tiene derecho a  pe­
dir con razón e l em pleo de enér­
g ic a s  m edidas que frenen e l im ­
p u lso  crim inal de los enem igos 
de la  R ep ú b lica .

A tra v e sa m o s un m om ento d i­
fícil, y  es necesario q u e la  clase 
obrera  cam pesina esté alerta, 
porq ue los cam p os están delim i­
tados. N osotros aceptam os com o 
un p rin cip io  d el cam ino de nues­
tra revolución  la R eform a a g ra ­
ria. L o s  radicales n iegan ese de­
recho a los o b re ro s; pero conce­
den libertad al g ran  terratenien­
te. L a  lucha será d u ra ; pero es 
necesario ser fuertes, porque el 
capitalism o español en trega su 
crédito  a l hom bre que le ofrezca 
g ara n tía s  de sostener los privile­
g io s  pasados, restablrcien do una 
ép oca  d e  prosperidad en el país a 
costa d el ham bre de los trabaja­
dores.

S e  está m an ejan do e l p istole­
rism o com o en las épocas de la 
fu n esta  m onarquía. S e  lanzan 
co n sign as d e  revolución an ar­
qu ista , estando al corriente el se­
ñor L erro u x . Q u é prueba esto? 
Q u e  las o lig arq u ías pasadas es­
tán representadas en el cam po re­
p u blican o  por el partido que ha­
c e  la obstrucción, a  fin de des­
p restig iar el P arlam en to  para ver 
si llega  el instante en el cual un 
gen eralote cualquiera en saye  el 
em p leo  de la fuerza. S e  desdibu­
ja  claram ente la posición de los 
hom b res republican os para colo- 
carip s en el lu g a r  que íes corres­
ponde, y  sin tem ores podem os 
afirm ar rotundam ente que frente 
a las izquierdas españ olas está el 
fren te  único de las derechas m o­
n árquicas, de los radicales histó­
r ico s y  de los anarcosindicalistas.

[.A lerta, cam p esin os! L a  pro­
fu n d a  transform ación q u e el ré­
g im en  pretende hacer en el cam ­
p o  está en p eligro . ¿ D e  qué sir­
ven  vuestros esfuerzos por la li­
beración absoluta  s i se  pretende 
traicion arla  por un partido repu­
b lic a n o ?  ¿ N o  recordáis los pasa­
d o s  tiem pos, cuando la volun tad 
d el «amo» era  in d iscu tib le? P ues 
las  huestes lerrouxistas y a  lo di­
jeron  claram ente en la  clausura 
d e  una A sam b lea  ¡co n tra  la  R e ­
fo rm a a g r a r ia !, quedándose sa­
tisfech os después, de ese m aridaje 
escan d aloso  entre e l im pulsivo  
M au ra  y  el sarcástico L erroux 
ap ad rin ados por un diputado por 
B a d a jo z : e  l «pollo» S a lazar 
A lo n so .

¡C u á n to s  trabajos p asados en 
p rep arar la revolución  p o r el pue­
b lo  español para d espués querer 
b u rlar los p rin cip ios que susten­
taron los h om b res d irigen tes de 
la s  d istin tas fraccion es republica­
n a s !  L a  m asa trabajadora tiene 
e l deber de im poner su opinión , 
y  éste es un m om ento solem ne, 
porq ue los que tenem os la  co s­
tum bre de h o jear la  prensa dia­
ria, cuando en su s  colum nas ve­
m os los desm anes anarquizan tes 
d e  la  b u rgu esía  esp añ ola , que 
am p ara  los extrem ism os a  fin de 
m inar los cim ientos del régim en, 
p re g u n ta m o s: ¿ D ó n d e  está la 
ciudadan ía  q u e tanto p regon an  ? 
¿ S o n  españ oles los q u e fom en­
tan el crim en ? Y  en nuestro fue­
ro interno p en sam os: iQ u é  ra­
zón tenia L en in  cuan do, p eli­
g ra n d o  la revolución, a firm ab a: 
« ¡L ib e rta d ! ¿ P a r a  qué?»

N o  pueden d esm ayar los hom ­
bres de la  revolución, porque sus 
debilidades tendrán consecuen­
cia s  lam entables si, a! am p aro  de 
un reglam en to  hecho para repu­
b lican o s sinceros, una m inoría 
em prende u n a cam paña de des­
p restig io  contra la  institución 
parlam entaria. Q u e el pueblo  sea 
el ju e z  soberano y  actúe en  la  ca­
lle, porque la  hora de que los par-

d e  aquellos q u e d e  veras sienten 
en sus corazon es el p alp itar de las 
ideas condensadas en esa s  p ala­
bras de fu e g o  intenso, d e  poder 
soberano en  la  v id a  de los pue­
blos.

N o  se  siente la  libertad  porque 
se la m ancha con el fa n g o  de 
las pasiones, y  cu an d o  unos hom­
bres com eten e l  crim en que su­
pone su d esp restig io , no tienen 
derecho a  protestar de las d icta­
duras, porq ue las  alim entan, a v i­
v a n  el fu e g o  d e  la tiranía, prepa­
ran e l cam ino franco a unos per­
so n ajes q u e a  g rito  ¡)elado pro­
clam an el cam in o d e  la aut(x:ra- 
c ia .

a h o n

dor, Jesús Calleja Doñoro; vocales: 
Julián de las Heras Doñoro, Juan 
Calleja Doftoro e Ignacio i.6pez Pé­
rez.

Amor; tesorero, Jesús Sancho 
R ío; contador, Antonin© Villalba ¿T 
blo; vocal fn-imero, Victoriano Serr»

I  no Saiz ; ídem s^undo, Feman<fc y

X .
r  C '

En sus ri-un'.ones reglamentarias de 
junta general, nuestras Secciones afi­
liadas han elegido las siguientes Jun- 
tas directivas:

O CA SA  (TOLEDO)

Presidente. Diego V. Ix)zano; vi(^ 
presidente, Ramón García; secretario, 
j ulián Suriano; tesorero, Luis Rodrí­
guez ; contador, Serapio D íaz; voca- 
.es: Eugenio Hernández, Agustín del 
Val, Hipólito Torralba y José Bonero.

.ALDEATEJADA (SALAMANCA)

Reunida la Sociedad Obrera de 
Agricultores y Similares (Sección fi­
lial) han sido nombrados dirigentes 
de la misma tos camaradas siguien­
tes :

Presidente, Antonio Alonso Domín­
guez ¡ secretario, Juan Manuel Her­
nández ; vicesecretario, Angel Jimé-

l 'e r o  e! pu eb lo  tiene la  o b lig a - nez¡ tesorero, Antonio Garda Ri^rí- 
ción  d e  estar v ig ila n te  contra las guez ; contador, Florentino Igíesias; 
d em asías d e  estos sectores. E sa  = Casto Hernández, MarcUmo

m uithud senciUa que adam aba STr^novados ios
lo s  hom bres d e la  R e p ú b lic a ,, ^
cuando cam inaban estrechamen-^^HQ^pg  ̂ Similares, áendo elegidos 
te  unidos p ara  derribar la  ino- ¡Qg camaradas siguientes: 
n arquía, ha sido en gañ ad a  porj Presidente, Fioreniino Marcos; vi- 
parte d e  .sus co m p on en tes; s e ' cepresidente, Sinforíano Antúnez; se- 
d is g re g ó  la  unión .sagrada q u e ' cretario, Marcelino G arda; tesorero, 
se  form ó para dar unas leves de María Sánchez; cortador, Lu- 
carácter hum an o al régim en na­
cien te, y  los am b iciosos h alagan 
a  los extrem ism os d e  derecha, a 
•os excero s d e  la  d em agogia, 
para d espu és som eter a  estos ú lti­
m os al im perio de las  leyes ab­
su rd as d e  defen sa del capita­
lism o.

CIO G arda; voca'es 
dez, Ceferino Fraga 
Teófilo.

Casto H^rnán- 
y Justo de San

AR.AFO (TENERIFE)

F u era  los so cia lis ta s!»  es el
g rito  d e  la  p an d illa , y  nuestra 
re.spuesta tiene que s e r :  ¡ R e ­
pú b lica  p ro le ta ria ! P orq u e si 
un d ía  la b u rgu esía  nacional, que

En junta general ordinaria, celebra­
da por esta Federación, se acordó 
nombrar la siguiente Junta direciiva 
que ha ele regir durante el año 1933: 

Presidente, Pedro Ferrera ; secreta­
rio, Antonio Jorge Delgado; tesorero. 
Santiago Batista AJvarez; vocales: 
Ramón Cabrera, Antonio Rodríguez 
Núñez, Euseblo Marrero Pérez, Jor-

tario, Francisco Redondo Maneiro 
vicesecretario, Manuei Vázquez Ro-| 
mar ; tesorero, Pt'dro Gerpe Caama-1 FUENTE 
ño ; VDcaies : Celestino Andrade, José !
Ücha Garda, José Lois Caam'año y I 
Fernando Mouro Real.

Comisión revisora de cuentas: piá- ' Jlazejo García; ídem tercero, Tei«¿^ 
cido García Mateos y Venancio Don- ro Serrano Saiz. 
cef V Doncel.

POZOBLANCO (CORDOBA)
VILLEN A (ALIC.ANTE)

' En jun a  general convocada al
La Sociedad de Agricultores de esta to ha quedado constituida la Directj», 

localidad ha nomÍH'ado la siguiente ; de esta organización de la form  ̂^  
Junta directiva: 'guíente:

Presidente, Jerónimo Francés R uiz: Presidente, Rafael Rodríguez
vL-ppresidente, Vicente Cuenca .Am<>- dondo; vicepresidente, Antonio ilár- 
rós; secretario, Antonio Gómez Orte- quez Rodríguez; secretario g«n«ii_ 
g a ; vicesecre ario, Manuel Francés Miguel Arroyo García; secretario,^ 
Alcaraz ; tesorero, Ramón Garda Aye. actas, Tomás Cardador Jurado ; 
lo ; contador, Ramón Martínez : voca­
les : Pascual Baenas Molina, José 
Gandía Valiente y José Ferrándiz Es- 
t-oban.

DE PEDRO NAHARRO 
(CUENCA)

VILLA DE VAL DE SANTO 
MINGO

DO-1

La Sociedad Agrícola de Oficios Va­
rios de esta localidad, en junta gene­
ral cc l^ a d a  ai efecto, ac<^dó renovar 

i la Juma directiva, quedando constituf- 
. da de la forma siguiente ;

Ha quedado constituida la Junta di- • Presidente, Isidoro Morales Martí- 
rectiva de la forma siguiente: ¡nez; vicepresidente, Tomás Torrljos

Presidente, E u s e b i o Bargueño ; Martínez; secretario, Santos Jiménez 
Aguilera: vicepresidente, Am brosiolje la Puen e ; tesorero, Julián Cara-
López .Alamo; secretario, Dionisio j baña l^ganés ; interventor, Juai Co. 
Torres Bajo ; vicesecretario, Valero ¡ taniña Morales ; vocales ; Román Mo-

rero, Bartolomé Fernández Sártch«- 
contador, An.onio Márquez Jurad#í 
cerrador general, Aniceto V;llarre¿ 
Jurado.

Delegados que forman parte de e$az 
Directiva por las respectivas S « ^  
nes :

Por la Sección de Agricultores, DJí*. 
dado Garda Cruz y Blas Lópéj 
drfgucz; por la Sección de Ganaden»_ 
Antonio Cobos Herruzo, Gabriel 
dríguez Blázquez y Juan Cruz M05. 
n a : por la Sección de .Artes Bianc^ 
José Araujo Redondo y Miguel Encj. 
ñas Am or; por la Sedón de Zapate. 
ros, Sebastián Bermejo Cebrián. Gii 
llermo Fernández Muñoz y Andrés Art. 
valo Rubio; pw  ia Sección de OBeie« 
Varios, Antonio Díaz Jurado y Je»

Juares Rodríguez; contador, Mariano : rales Torrijos, Gumersindo Castella-: Garda Carpió ; por la Sección de C»i.
vocales: Clemente | nos Espada e Inocente Luna LÁzaro, 
Sotero Gómez Ló-

CIFUENTES

Burgos Florido;
Rodríguez Bajo, 
pez y Teófilo Camacho Alba.

Junta revisora de cuentas; Francis­
co Castaño Merchán, Gaspar de Mi­
guel Bozosa y Tomás Gómez Juan.

RIELVES (TOLEDO)

Ha- sido renovada la Junta directi-

teros, Juan Vázquez -Anee y Antoria 
Pozuelo Martínez. Revisora de cue» 
tas : Francisco Alcaide Pedrajos, An­
tonio Arroyo García, José Torres Cs 
judo. Patricio Cruz Jurado, Frands» 
Gómez López y Francisco Cabrw 
Sánchi'z.

AUNON (GUAD.ALAJARA)

va en la forma siguiente para el año cepresidente, SantOg Crespo Juanón ¡
secretario, José Moreno Moreno; vice-«933:

Presidente, Romualdo Pa'onio, vi­
cepresidente, Valerio Romojaro; se­
cretario, Sergio Garrido ; vicesecreta­
rio, Blas González; cajero. Leocadio 
Torpedo ; contador, Blas Fernández ; 
vocales: Natalio Garrido, Primitivo 
Díaz, Migud Pérez y Auspeiio Man­
rique.

CAM ARENILLA (TOLEDO)

tan tos va led ores tiene en e l ex- ge Marrero Rivero y Santiago Feo.
tranjero, pretendiera cercenar las 
conqui-.tas de la  clase trabajado­
r a  d el cam po o  d e  la ciudad, 
nuestra co n sig n a  tenía q u e ser 
forzosam ente identificarse con 
aq u ilas palabras tan sobadas 
por la  p re n s a : aprestán don os 
a la  con qu ista  d el todo, au n ­
q u e p ara  ello  se sacrificaran 
rrormas q u e  son nuestro orgullo , 
fórm ulas que representan el espí­
ritu  una de n u eva civilización  ; 
pero no o lv idan d o  q u e tam bién 
la  R e p ú b lica  rusa, com o ante­
riorm ente la fran cesa, tuvo  que 
apelar a  los m edios coercitivos 
que a  su alcan ce tenía antes de 
v e r  fractisados los p rin cip ios que 
form aron parte d el com prom iso 
d e  lo.s hom bres representativos 
en  el período anterior a l m ovi­
m iento revolucionario.

i L a  R efo rm a  agra ria  en peli­
g r o  1 A v is o  a  los cam pesin os pa­
ra  q u e m editen la s  consecuencias 
que tendrán en  los m edios rura­
les la llegada  al P o d e r  d e  estos 
traidores a  la  libertad. ¡ Pensad 
lo  q u e con vien e a  vuestros inte­
reses I ¡M a n ife s ta d  la  opinión 
cu an d o  se  llam e a  consulta ai 
pueblo  1 P ero  en  todo m om ento, 
antes de q u e se an u le  toda la  obra 
le g is la tiv a  de un régim en , es pre­
ferib le  hacer fren te a  la  realidad, 
consultar a  nuestros corazon es y  
d ecir  a l p a ís :  ¡A n te s  q u e un 
G o b iern o  d e  derechas capita­
neado p o r un farsante, la  lucha 
por e l S o c ia lism o ! C ontestando 
cu an d o  seam os interrogados : Y a  
que los rep u b lican os no supieron 
con servar las libertades y  c o n ^  
tn iir  una R e p ú b lica  dem ocráti­
ca , nosotros, ap oyad o s por la  ma- 
}'OrÍB del país, pretendem os im­
plan tar u n  régim en socialista , y  
si qu isieran  imp>edir el avance 
p rogresivo  d e  nuestras ideas, ha-¡

ALBENDENDIN

Han sido nombrados para formar 
parte de ia Junta directiva de la So­
ciedad Avícola los compañera-, si­
guientes :

Presidente, Cecilio García Esparte­
ro; vicepresidente, Teodoro Vadilio 
Espartero ¡ secretario, Cristóbal Po- 
V e d a n o González ; vicesecretario, 
Francisco Olmo Olmo; t e s o r e r o ,  
Francisco García Pérez; vocales; An­
tonio Herenas Alcalá, Antonio Mo­
reno Valenzuela y Antonio Triguero 
León.

Ha quedado constituida de la for­
ma siguiente la Junta directiva de la 
Sociedad Obrera Agrícola :

Presidente, Angel Pérez Alonso; vi­
cepresidente, Emiliano Sánchez Díaz; 
secretario, Jacinto Díaz Cam les; vi­
cesecretario, JuUán Páramo García; 
contador, Luis Bargueño Alonso ¡ te­
sorero, Gonza'o López Palacios ¡ vo- 
oaiee ; Elias Martín Bargueño, Lucio 
Abnso Oropesa y Ladislao Páramo 
Alvite.

ALCUDIA DE CARLET-

En junta general celebrada se re­
novó la Junta directiva de la Sociedad 
de Obreros de la Tierra de esta loca­
lidad, quedando constituida de la for. 
ma siguiente;

Presidente, Pedro Benito Flores ; vi- 1 '
Ha quedado constituida la Junta <S- 

rectlva de la forma siguiente:
secretario, Angel Moreno Calvo ; te- | Presidente, Gregorio Martínez M». 
sorero, Francisco Gamarra de la Fuen-1 yordomo ¡ vicepresidente, Pedro Láza­
le; contador, Cayetano Garda S u á-' ro Santos; secretario, T ^ á s  Y 't**  
rez; vocales: Manuel Arévalo Este­
ban, Nicolás Oaitáo Rodríguez y Pa,- 
bio Escacha Roldán.

Comisión revisora de cuentas : Ata-
nasio Grao Batanero, Santiago Rodri. 
go Batanero y Francisco Nieto Ro­
dríguez.

ALBUR Q U ERQ UE (BADAJOZ)

1-a Sociedad de Trabajadores Agrí­
colas de esta localidad ha nombrado 
la Junta dlrect'va siguiente;

Presidente, Teodoro V'endrell Coné; 
vicepresidente, Vicente Abel Rivera; 
secretario Luis Martínez; vicesecreta­
rio, .ándrés Cerdá AbeJ; tesorero, Jo­
sé Valles López ¡ contador, Andrés 
Llorens Mlque! ; vocales; Tomás Pe- 
riz Bronat, Francisco Serra Barberá, 
José Marín Villes y Emilio Boix.

El día 24 de los actuales celebró 
junta general ordinaria esta Sociedad 
de Oficios Varios', al objeto de proce­
der a ia renovación de Junta directi­
va, conforme a lo determinado por 
su reglamento.

Los compañeros Manuel Ramos, 
Liborlo Correa, Gabriel Sama y Juan 

Gil fueron reelegidos en sus car­
gos de presidente, vicepresidente, te­
sorero y secretario, respectivamente, 
síerdo nombrados asimismo para el 
cargo de contador el compañero Juan

Lorente; vicesecretario, Pablo Láz#» 
de Castro ; tesorero, Andrés Ruiz Pi- 
rez I contador, Felipe Delgado Moli­
nero ; vocal primero, Sebastián Jitof 
nez Moreno ; ídem segundo, Teoda» 
Pareja Pinilla ; Idem tercero, Mari*» 
Mar lnez Elvira.

Nos ofrecemos a todos nuestros co» 
pañeros del país; y también os con» 
nicamos que en la Jun a gestora ho­
rnos salido triunfantes, siendo ei©^ 
alcalde Pedro Lázaro Santos, vlcep» 
Bidente de esta Sociedad ; y lenieMi 
de alcalde, José Ruiz Sáez, afiliado dr 
la misma.

ORTIGOSA DE TÜRMES 
(AVILA)

Presidente, Tomás Huerta; vi» 
presidente, Simón Rubio; secretai». 
.\nselmo Martín (reelegido); vic<»*- 
crelario, Cipriano Baquero; tcsoref̂ l

TO R R E  D E LOS MOLINOS

CAMPO DE CRIPTANA (CIUDAD 
REAL)

Esta Sociedad, en junta general or­
dinaria, nombró la Junta directiva 
para el año 1933 en la siguiente 
forma ;

Presidente, Juan Bautista Manza- 
neque Veolero; vicepresidente, Flo-

E r junta general celebrada por esta 
Sociedad se acordó nombrar la siguien­
te Junta directiva:

Presidente, Angel Zapatero; vic^ 
presidente, Gregorio Garría ; secreta­
rio, .ángel García; vicesecretario, Mi­
guel Perríno; contador, Julián Anto- 
lin ; tesorero, EHseo Zapatero; voca­
les : Pablo Nestar, Valentín García

Díaz, y para los de vocales, Juan Gar. Jacinto Jiménez; contador, Pedro J|- 
cía, Francisco Cabrera, Nicolás Le.i! ménez ¡ vocales: Francisco MarW-
y Antonio Muñoz. Luis B. Campos y Felipe Jiméneí.

Esperamos que a la obra iniciada ■ _ ,
por los compañeros reelegidos espe- ' '^If-l'^^ÓBARIEGO DE UCl 
cialmente se sumen los nuevos cama- 1 (FALENCIA)
radas nombrados, cump'ieiido de esto' . , . 1 j!
forma con su deber en pro de la cau- ' Presidente, Zacarías de la 
sa socialista. 1 vicepresidente, Fausto del Rio; sro

I tario, Samuel Uorente; viceseow 
MORATALL,\ íMURCIA) '" o ,  Pablo García; tesorero,

I go del Valle ¡ vocales : D. del V«» 
En justa general, con arreglo a los Marciano Medina y Porfirio 

estatutos por que se rige esta Socie­
dad se nombró nueva Junta directiva,

¡ siendo ncwibrados por mayoría de vo- 
I tos ios compañeros que a continuación 

se expresan :
Presidente, Antonio Vélez Azorín:

G«i*
: lez.

vicepresidente, José Campos López 1''¡cepresidente, Fidd Pérez

rencio Simón; secretario, Petroniío I)’
Sepúlveda Olivares ; vicesecretario, ¡ Comisión rev.sora de cuentas: Ig- 
Pedro Manzaneque Veolero; contador. | "acto Diez, Restituto Herrero y Emi- 
José .María Manzaneque Peinado ; te-1 Perrino. 
sorero, Julián Castellanos Campaya ; .
vocales: Manuel Quintanar, Julián! C.ASAVlEJ.á (A\ ILA)
peinado y Amalarico Molero. I

I-a Sociedad de Trabajadores de la 
! Tierra de esta localidad ha nombrado 
I la siguiente Junta directiva :

cretario, Gaspar
(reelegido); secretario, Miguel Mor» | rio, Sandaiio 
no Olmo (reelegido); vicesecretario 
Luis Sánchez López; tesorero, Salva- ! 
d o r  Navarro Martínez (reelegido) ¡ I 
con ador, Jesús Martínez Navarro ¡ | 
vocales: Adolfo Pérez Sánchez, To­
más Martínez Amo y Pedro López 
Carrasco.

PALAZUELO DE VEDIJA 
(VALLAD üLID )

án«<|

Caramanzana; vií<̂ J 
G arda; tesw^l

Presidente, Francisco Ferná

ALDEAMAYOR

MAMON (BALEARES)

Ha [M^Kedido esta Sociedad a  (a re­
novación de ía  Junta directiva, según 
ordena el reglamento, quedando cons­
tituida de la siguiente forma: 

Presidente, José López Mocillo; vi­
cepresidente, Antonio Serra Villalon- 
g a ; secretario, Juan López Morilk»; 
vicesecreUrio, Juan Carlos Mascaró; 
tesorerocMitador, Juan Pons Merca­
da! ; vocales: Luis Real Ferrer, Fer- 
mÍTi Gomila Fullana, Antonio Gomila 
y NI(x>!ás Molí Pons.

Presiden e, Doroteo Vega ; vicepr» 
sldente. Mariano González ; secretario, 
José Alberrán ; tesorero, Nicolás Ló­
pez ; contador, Germán Domínguez ¡ 
-.’icesecreiario, Segundo D iez; vocales; 
Petronilo Fuentes, Indalecio Martin y 
Jerónimo Fuentes.

V ILA R  (CORUNA)

riam os con star en form ulario  d e 
respuestas la  frase célebre : «¡ L i­
bertad  ! ¿ P a r a  q u é?»  Q uisim os 
que p o r  los cau ces de la  libertad 
se con solidara  el régim en repu­
blican o ; pero cuando su s hom­
bres no saben consolidarlo , el 
proletariado esp añ ol, desplazan­
d o a  los fa lso s  dem ócratas, im po­
ne su fu erza  y  actúa con  su res­
pon sab ilidad . C on tra  ia  guerra 
declarada por las  derechas y  sus 
va led ores, n u e s t r a  respuesta, 
clara v  term inante : ¡ SocialLsm o!

En junta general celebrada por esta 
Sociedad ha sido elegida la siguiente 
Junta directiva:

Presidente, Manuel Arasa; vieepre-

CAn d id o  P E D R O S A .

sldente, José Ramos González; secre-

SANTORCAZ (M.áDRID)

En junta general fueron nombra­
dos para Junta directiva los compa­
ñeros siguientes :

Presidente, Isabelino Gómez ¡ vice­
presidente, Félix Rico ¡ secretario, Be­
nigno Aldea; vicesecretario, Hilarión 
Alba ; tesorerocovtador, Longinos Oje- 
r o ; vocal primero, Teodoro Marche- 
na ; ídem segundo, Esteban Castán ; 
ídem tercero, Mariano Góm ez; ídem 
cuarto, Rufino Gregorio.

Pascasio F^nández ; vocales : 
mo Alonso, Francisco Fernándtti 
zaro y Tomás. ^

Revisora de cuentas : Víctor 
guez, Angel Perrote y Leonardo ^  
chez.

TORDEH UM GS (VALL-áDOU^

Presidente, Mariano 
presidente, Narciso García ; I
rio, Domingo Peña; v¡cesecf»T|Domingo Peña ; viees 
Marceliano Bravo; tesorero, 
Hernández; vocales: Teógene* i j
vuelta, Constantino Fernández, ^  I 
que Casado y Miguel García.

Se ha reunido la Agrupación Socia­
lista de Trabajadores Asociados de esta 
localidad para formar nueva Junta di­
rectiva, y por acuerdo unánime que- . 
dó constituida de la siguiente forma : 

Presidente, Amador Ocaña Sánchez; | 
vicepres'dcnte, Teodoro Ocaña Gar­
ría : seere ario, JuUán García Mateos ¡ 
vicesecretario, Eladio Calleja Doñoro ; 
tesorero, José Aimeida Rodas; conta-

VALDEPENAS D E LA SIERRA

A las Secciones y Corresponsales

En jurfia general celebrada por esta 
Sociedad el día i del mes actual que­
dó constituida la Junta directiva en la 
forma siguiente:

Presidente, Tiburcío Romanillos; 
vicepresidente, Mateo Miguel; secre­
tario, Julián de la V ega; vicesecreta­
rio, Juan Torbisco; tesorero, Juan 
Martín; contador, Sixto García; vo. 
cales: Marcelo Sanz, Cleto González y 
Nicolás Garcfa ; Revisora de cuentas : 
Valentín Sanz v Eladio Martín.

E sta A d m in istra d ó a  se  cree en el deber de advertir a  las See* 
clones y  corresponsales que no hayan liq uid ad o su s cuentas hasta 
fin de febrero la o b ligación  que tienen de h acerlo, p u es y a  saben 
los com pañeros que las n u evas condiciones señalan  un p iazo de

CARACENILI-A (CUENCA)

Reunidos los compañeros que com­
porten la Sociedad de Trabajadores

U N  M E S  para liq uid ar el m es anterior, y  en este caso  es hasta ¡de la Tierra de Caraoenilla (Cuenca)
fin del actual m es de m arzo.

E speram os que todos cum plirán con  su  deber y  no  nos ' 
rem os precisados a suspender el paquete a  las  Seccion es y  1 
rresponsaies que no h ayan  cum plido.

E L  A D M I N I S T R A D O R

para nombrar !a Junta directiva, ésta 
. quedó formada en la siguiente forma :
I Presidente, Bernardo Priego Meri- 
I no : vicepresidente, Angel Ramos To- 
! rrijos ; secretario, Víctor Cantero Pé-

G U RREA D E GALLEGO 
(HUESCA)

Presidente, Manuel Laplaza i 
presidente, Antonio Bercas;
José Laplaza ¡ contador, Manu»_ 
ñán; secretario, Sinibatdo 
vicesecretario, Modesto Viñán; 
Ies: José Viñán Ibor, José ViftáH- 
rez y Luis Lus.

CASAS D EL SEÑ OR (ALlCAí*

Presidente, Rafael Santo; 
iidenle, José Berenguer;
José M. Verdú (reelegido);

tescH-ero,tario, José Allet;
Brotons; contadw, Agapito 
vocales: Pláusides Berengu*'’- 
Samper y SMvino Verdú.

PEÑAFLOR (SEVILLA)

Presidente, Francisco García. 
presidente, Marcelino Villar’'^
cretario, 
rio.

Alonso Muñiz; vicesc^
Ezequiel Gómez;

Ferflá'
nuel Camacho; contador,
Fernández ; vocales : José

rez: vicesecretario, Arturo 'Víllarejoy José Muñoz.
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En el Instituto de Re­
forma Agraria

yfjsidienJo el minisiro de Agricul­
tura, ha celebrado reunión «j Conse-
^ del Insiituto de Reforma Agraria. 
'  El I’ ’’- Quereizada díó cuenta de la» 

pertenecientes a los encartado  ̂
^  los sucesos del lo de agosto, qm 
■ ¡¡ n̂dcn a la cantidad de O24 fincas, 

f^'.gvadas en 21 provincias,
Los encartados, cómo no, han creá­

is toda ciase de inconvenientes para 
fj investigación de las fincas.

¿e plantea la situación económica 
^  Instituto, que no podrá haeei 
fitiite a los gastos de las fincas afcc- 
(jdas por ios sucesos contrarreviáucio- 
^ i)s  por falta de dinero. Situación 

ai parecer, cesará pronto, según 
Sr. Quereizada.

El Sr. Feced expuso al Consejo que. 
iSpiiéá de varias reuniones con los 
ijidirectores, han acometido este 
^nto, creyendo haber encontrado la 
ífltución.

El compañero Lucio Martínez re­
b in a  una vez más la posición de la 
{(presentación obrera, contraria a que 
ios cincuenta millones de dotación 
f̂lual del Instituto se empleen en 

*tros conceptos que no sean los asen- 
(Knientos.

Se discutió el recurso interpuesto 
pgr D. Diego López de Moría y Cam- 
|u2anu contra la inclusión de deler- 
iBuadas fincas en el Inventario for- 
atado de las pertenecientes a perso- 
MS encartadas como consecuoicia del 
SW*imiento contra d  régimen repu- 
Ucano ocurrido en el mes de agosto 
M pasado año.

El Sr. Benayas propone que los in- 
títesados aporten los documentos acre- 
♦ ttivos de la razón que dicen tener.

El compañero Lucio Martínez ma- 
ítfiesta que en el caso que se discute 
M procede hacer distinción entre bie- 
an del marido y de la mujer. Se ba­
sa para ello en que cuando se preten- 
S6 dar el golpe de agosto se ponían 
.al servicio de la reacción todos los 
Jlenes de la familia, los que hubieran 
wrificadü de buena gana por destro- 
ar la República.

El Sr. Benayas, que aporta cinco 
»luciones, no comparte el criterio del 
«presentante obrero, por estar en

r ¡na con la ley. [ Oh la rectitud de 
juridicidad!

El compañero Hervás reafirma el 
ffiterio sustentado por Lucio Marlí- 
wz.

Se aprueba la ponencia presentada 
por el Sr. Benayas, con los votos 
v*i contra de la representación obrera.

En los 17 votos en pro están inclui­
dos los de los Sres. Domingo y  Fe- 
ced.
_ Se discute el dictamen de la Corni­

són jurídica sobre aclaración al pá- 
ftafo primero de la base 22 de la ley 
d« Reforma agraria, que dice; 

r*Quedan abolidas, sin derecho a in- 
Iswnización, todas las prestaciones

en metálico o en especie provenientes 
de derechos señoriales, aunque estén 
ratificadas por concordia, laudo o sen­
tencia.»

La Subdirección jbrídica propone: 
Que debe aclararse el indicado pre­
cepto en el sentido de que las presta­
ciones en metálico o en especie qu<', 
por imperativo del párrafo primero de 
ia base 22 de la ley de Reforma agra­
ria, «han quedado aboiidas», son to­
da» las prm-enientes de derechos seño­
riales, Sin tener en cuenta que se lia- 
yan adquirido o transmitido a título 
oneroso o gratuito.

Los Sres. Martín Alvarez y Alcalá, 
representantes propietarios, .se mani­
fiestan en contra de la propuesta de 
la Subdirección jurídica, por entender 
que discutiendo este asunto el Institu­
to invade terreno vedado para él.

Da la casualidad de que el vocal re­
presentante del Banco Hipotecario, se­
ñor Gómez Acebo, está de acuerdo coh 
lo? vocales propietarios.

El camarada Lucio, en nombre de 
la representación obrera, se muestra 
conforme con la Ponencia. Refiere lo 
que sucede en Galicia, donde se pre­
tende que los campesinos sigan pa­
gando lo que no tienen deber, en vir­
tud del párrafo primero de la base 22 
de la ley de Reforma agraria.

El Sr. Feced interviene para mani­
festar la solidez de la posición de la 
representación cúarera aí defender ia 
ponencia.

Rectifica el Sr. Alcalá Espinosa.
Interviene nuev'amente el camarada 

Lucio, rogando encarecidamente al mi. 
nistro de Agricultura, que preside la 
sesión, lleve a las Cortes con toda ra­
pidez !a ley que sobre revisión de fo­
ros determina la base 22 de la Refor­
ma agraria.

Una propipqsta de! Sr. Alcalá Es­
pinosa es desechada.

Se aprueba la ponencia de la Sub- 
dírección jurídica por-i8 votos contra 
siete,

Se da lectura a la dimisión de don 
Arnés Salvador.

Se da lectura de la renuncia al car­
go de vocal obrero del camarada Ra­
món Beade, por Imposibilidad para 
atender el cargo. Se acepta esta di­
misión, como asimismo el nombra­
miento hecho por la Federación Espa­
ñola de Trabajadores de la Tierra a 
favor del compañero José Prat Gar. 
cía.

Se acuerda agradecer el ofrecimien­
to hecho a1 Instituto por el Colegio 
de Registradores de Sevilla.

Se acuerda que la Subdirección ju­
rídica estudie el modo de recompciuat 
económicamente a los registradores 
de la Propiedad por la labor realiza­
da con motivo del inventario confec- 
ctraiado. 1

A las dos y treinta se levantó la 
sesión.

motivo de exaltación de ánimos ver­
se los tra4>ajadores de Villarreal de», 
plazados de sus puestos de trabajo 
meses y meses por los forasteros que 
se han llovido de todas partes ofre­
ciéndose 3 menos precio, ejerciendo 
enorme competencia de brazos; y que 
los trabajadores villarrealenses, con 
la ley en la mano, piden no que se 
les prefiera, sino que se regule e! tra­
bajo de forma que coman todos, pen­
que en verdad deben comer todos, y 
ya llevamos meses y años, casi dos, 
que nada se ha hecho por las autori­

dades, no para remediar el mal, que 
al fin y a! cabo no Ies alcanza, pero 
sí para evitar posibles conflictos, quC 
es el sagrado deber de todo alcalde 
celoso de sus obligaeiones como al­
calde... y  como republicano, si lo es, 
porque nosotros, los que vamos ai 
frente de las organizaciones obreras, 
nos hemos cansado ya de tanto fre­
nar y de tanto sacrificio por un ré­
gimen que al fin no es el nuestro.

P- CABRERA
Villarreal.

ACTOS  CIVILES

Ecos de Villarreal
Hace mucho tiempo que «1 estas 

.PUmnas no han aparecido noticias 
^  esta población de Levante, y  no 
*  pwque en ella no haya habido ca- 

y ocurrido cosas dignas de publi­
c ó -  Baste decir que en esta pobla- 
^  tampoco se conoce la República, 

^ 0  en muchos pueblos rurales, y 
ySpoco anda muy libre de caciquis- 

De todo hay también en esta tie- 
y  bendita. Pero como quiera que 
^  expresar nuestro enojo nos he- 
^  valido del semanario provincial 

de: Obrero, de CasteUón, se 
^  visto libres estas columnas de su- 

otro pueblo a la larga lista de 
’  que a diario lanzan en ellas sus 

por las tropelías caciquiles y 
y. Briios anhelosos de que la Repú- 
2  llegue a ellos para liberarles, 

jjj^ ra, pues, al cabo de dos años de 
^•uWica, recurrimos a estas colum- 
¿?Para decir que aquí, en Villarreal, 
^|vía ía estamos invocando tam-

destinos de esta población es- 
h aT He un señor que se mo-

lodas las autoridades superio- 
encima de su jerarquía no 

,^*dera a nadie, ni aun a la mi». 
 ̂ República. Un radical, d.fícil es

¡ñáñ

vi

j .̂' ^late más autoridad ni más su- 
¿^Had que la de su jefe.

^ está dicho todo, para que

á j j^ to r  se forme exacto juicio de 
le irá a Villarreal con la Re- 

fi dicho, con su ai-
' 1̂ !® republicano.

este señor terrible aversión 
•<> legi^ado en materia social, 

»hí que en esta población no se 
> Jí ® ” 3da que tenga relación con 

^>nisterio de Trabajo.
a su despacho acuden pa- 

 ̂ obreros para la confección de 
"*5áaí rto hallan en él la auto-
hta allanar las cuestionas

r. J . nacer viable el acuerdo entre
Y partes, sino todo lo contrario.

pesar de su torpe obstrucción 
tifi ® «I buen sentido y  se llega a 

en virtud del cual se es- 
unas bases de trabajo, no 

l»j a ponerse en vigor n! nadie 
íi|^ Parque falta aquel prin-

t He autoridad que las garantice. 
«Hs “ '■ ganización obrera, en todos 

con la patronal, tiene 
a las autoridades supe- 

' y n todo asunto ha precedido

A)

una serie de comunicados, ida» y vc- 
I nidas, para luego no hacer nada,
, como ocurrió con las bases de tra­

bajo de los agricultores, que prime­
ro ha expirado el plazo de vigencia, 
que se ha hecho cumplir una siquie­
ra, a pesar de los requerimientos dd 
gobernador de la provincia y del de­
legado regional del Trabajo.

Este es el mayor obstáculo con que ¡ 
ha tropezado la República para lie- 1 
gar a los pueblos rurales. Alcaldes I 
que sirven de dique, en donde se es- ' 
trellan todas las innovaciones jurídi­
cas de la República, impidiendo que 
ésta pueda mostrar sus bondades. Al­
caides que, poniéndose las leyes por 
montera, son los primeros causantes 
del vaho morboso que se respira en 
el país. .Alcaides que con su torpeza 
o su maldad provocan estados caóti­
cos en los pueblos que tienen por fi­
nal siempre aquellas trágicas conse­
cuencias que lamentamos después. 
.Alcaldes a quienes el Gobierno debie­
ra tener en cuenta, y, a pesar de su 
elección por el voto popular, deben 

iser separados dd cargo de una ma- 
• ñera fulminante, apenas se les com- ■ 

pruebe el primer acto de boicoteo a 
las leyes de la República. Si se hicie- • 
ra así, si se hubiera hecho así, no 
pocos cc«iflictos se hubieran evitado 
en lo» pueblos; conflictos que han 
culminado en problemas difíciles para 
la República, Y  uno de esos pueblos 

ŝ Viliarrea!.
 ̂ Y  uno de esos alcaides es el suyo. | 

No vamos a enumerar todos sus ac- 
! tos de manifiesto menosprecio a la s ! 
' leyts de la República y a su Gobier- 
! no (porque no lo preside su jefe) por- 
I que nos haríamos interminables. Bas- | 
j te con saber que la República no ha 

llegado para nosotros aún ; y baste | 
con saber también que todas las dis­
posiciones del ministro de Trabajo 
van al cesto, acompañadas de alguna ' 
diatriba mal sonante contra el minis­
tro que las firma.

Villarreal es un pueWo de los más 
pacíficos de España; pero ante ese , 
boicoteo a las leyes del trabajo, a los 
contratos y a todo lo que sea de la 
organización obrera, ha llegado en 
más de una ocasión a indignarse y 
tener que frenar sus ánimos exalta­
dos los que sentimos verdadero amor 
por el orden de la República, sin ser 
republicanos históricos. V<-d si no es

PAYMAGO

So ha verificado el sepelio civil <Jt 
la compañera Juana Pintado, esposa 
que fué de nuestro querido secretario, 
Diego Márquez Martín.

El acto fué una sentida manifesta­
ción de duelo, y concurrió numeroso 
público.

MOTA D EL CU ERVO  j

Ha sido inscrita en el Registro ci-1 
vil la niña .Adoración Cruz Punteras, I 
hija del camorada tesorero de esta So­
ciedad obrera 1.a Uni<^ de! Trabajo, 
Alejandro Cruz I.sjpez, y de Francisca 
Punteras López.

' Felicitamos a los padrt's de la neófi- I 
' ta, y deseamos que estos casos se re-, 
j pitan, para el fin que todos anhelnmos.

ARQ UILLOS

1 Ha sidô  inscrito en el Registro ci- 
. vil, con el nombre de Sérvulo, un 
i  hijo de nuestros queridos compañeros 
I .Mateo Rodríguez Castillo y Sagrario' 

Pérez D íaz; siendo los padrinos Sér-, 
vulo Rodríguez Castillo y  Dolores L ó-' 
IX'Z Martínez. I

También en el mismo momento ha I 
sido inscrito en e! Registro civil, con 
el nombre de Daniel, un hijo de núes-1 
tros estimados camaradas Antonio. 
Esbrí Fernández y  María I.inuesa' 
•Sánchez, actuando de padrinos Félix 
Moreno Navarro y Francisca Martí-' 
ncz Rodríguez; siendo testigo de am­
bas inscripciones el compañero presi­
dente de la Casa de) Pueblo del Ane­
jo del J’orrosíllo. 1

Estos dos actos civiles fueron 
acompañados al Juzgado municipal 
de una inmensa muchedumbre del 
pueblo, precedida por la ban diT a de ■ 
la organización de Arquillos, siendo! 
el entusiasmo extraordinario.

•SAN LOREN ZO DE LA PARRl-l 
LLA (CUENCA) '

Ha tenido efecto en fSla localidad 
la inscripción en el Registro civil de! 
Ia hija de nuestro compañero Aqui-' 
lino Solera, a quien le pusieron el 
nombre de Silvia. Como se ve, nues­
tro compañero Aquilino para nada 
ha tenido en cuenta el calendario de 
los mártires del cristianismo. El 
acto ha sido un acontecimiento en 
esta localidad, y muy especia'mfnte 
para esta Casa del Pueblo.

También nuestro compañero Ino­
cente Martínez se casó civilmente en 
la capital de Cuenca, y a su regreso 
fué íAjeto de muchas felicUacíonts 
por parte de los compañeros.

B.ARCIENCE (TOLEDO)

Ha tenido efecto en esta localidad 
la inscripción en ti Registro civil, con 
el nombre de Saturnino Mariano, de 
un niño, hijo de la compañera Eulo- 
gia Fernández y de nuestro entraña­
ble camarada y  vicepresidente de esta 
Sociedad Felipe Ramos Plaza. Ha 
sido el primer acto civil que se cele­
bra en ese «pueblo. Fueron padrinos 
el camarada presidente y su esposa.

Por los fríos de invierno hemos 
querido librarle a esta criatura del 
chapuzón clerical...

ALBALATE D EL ARZOBISPO

Se ha celebrado el quinto acto ci­
vil en esta localidad, siendo inscrita 
en ei Registro civil la niña Pilar Len- 
cina Pina, hija de ios camaradas Ma­
nuel Lencina y Pilar Pina.

También se celebraron los entierros 
civiles que a continuación se expre­
san :

Los niños Tomás Mqra Garralaga, 
Luis Larrode Ibáñez, Manuel Asenslo 
Escartín, Angeles Gargallo Benaque, 
-Angle Escosa Casulla, Bartolo Aznar 
Garralaga, Francisca Escartín Mar­
tín, José Martín Nuez y Trinidad d(-l 
Rio Nelsa.

A dichos actos acudió enorme con­
currencia.

HUERTA D E VALDECARABA- 
NOS (TOLEDO)

Ha contraído matrimonio civil en 
este pueblo el infatigable luchador por 
las ¡deas sociali.stas compañero Mar­
celino Molina, con la compañera Fran­
cisca García, actuando de testigos los 
compañeros Santiago Elvira, Valentín 
Cepeda y Rafael García, Al acto, que 
resultó brillantísimo, asistió toda la 
Sociedad en pleno, uniéndose al mis­
mo casi todo el pueblo.

Una vez en la Casa del Pueblo hi­
cieron uso de la palabra para ensal­
zar el acto varios compañeros.

ALMOHARIN (CACERES)

Se ha efectuado, gracias al incesan­
te trabajo y  al gran espíritu del infor­
tunado, el primer entierro civil en 

esta localidad. Ha sido una manifes- 
ación de duelo tan imponente, que ja­
más hemos conocido otra igual en este 
pueblo. El infortunado ha sido un 
compañero de ia Juventud Socialista 
llamado Rufino Moreno Varea y te-' 
nía dieciocho años de edad. Ha sido 
el primero que ha muerto de esta Ju­
ventud y, por lo tanto, e! primero 
que se ha librado de ceremonias tan 
ridiculas.

En el mismo día s© efectuó, tam­
bién por lo civil, el entierro de un 
hijo del compañero Daniel García So-' 
lis, de dos años de edad. 1

A ellos asistieron todos ¡os afilia­
dos a la Casa del Pueblo, llevando las  ̂
banderas de la Sociedad La Proteo-! 
ción Agrícola, Juventud Socialista y 
del Ayuntamiento.

I

CONSUEGRA (TOLEDO)

Con asisfencia de un crecido nú- • 
mero de compañeros se ha efectuado, 
'1 entierro de la madre de nuestro que- ! 
rido compañero Eugenio García, m i-j 
litante en las filas de la Juventud So-, 
cialísta de esta localidad. |

Asistieron a este acto las Directivas | 
de la Sociedad de Obreros Agrícolas ; 
y de la Juventud Socialista, con la ! 
bandera de la organización. [

Fué una jomada de gran importan­
cia para nuestros ideales ¡ notándose 
cómo aumenta la fe en el Socialismo 
y respetándose cada vez más el dere­
cho civil.

Reciban nuestro compañero García 
y . todos sus familiares nuestro más 
M-ntido pésame.

Las Cooperativas 
de consumo

A las Secciones
D iariam ente acude a la  Secretaría  de nuestra Federación buen 

núm ero de com pañeros form ando parte d r  C om ision es, en nom bre 
de las Seccion es que in tegran  nuestro organ ism o nacional.

C om prendem os que esto suceda. E n e l deseo de que los pro* 
blem as que tie>nen p lanteados se resuelvan rápidam ente, envían 
cam aradas a  M adrid en la  creencia de que de este m odo han de 
tener m ás rápida so lución . N uestros com pañeros se eq u ivocan  en 
la m ayoría de los casos. T o d o s ios asuntos se tram itan con la  ma> 
y o r  rapidez y  entusiasm o por los organ ism os nacionales que in* 
legra n  la  U n ión  G en eral de T rab ajad o res, y  si su  so lución  n o  es 
'o  rápida que todos desearíam os, no es cu lpa de los com pañeros 
que realizan las gestion es, y ,  desde lu e go , no se acelera su  tram L 
tación con visitas a M adrid .

P or esto, rogam os a  nuestros cam aradas que antes de reali> 
zar via jes y ,  por lo tan to, hacer gasto s q u e a  veces no  están al 
alcance de las Sociedades, consulten  con la  Secretaría  de ia  Fede= 
ración  E sp añ ola  de T rab ajadores de la  T ie r ra ; y  si fuera preciso 
trasladarse a  M adrid por la  ín dole de la  gestión  a realizar, se co= 
m unicará a  la  Sección. M ien tras tan to, repetim os, consideram os 
un gasto  inútil e i que se hace con m otivo  de los v ia jes, toda vez 
que a lg u n o s de ellos se realizan sin n in gu n a  necesidad.

C aso de ser necesario trasladarse a M adrid , agradecerem os a 
los com pañeros que form en parte de la  C om isión que procuren 
hacer las consultas que precisen  en nuestra Secretaría, de O N C E  
a U N A  de la  m añana, única form a de poder o rg an izar  el trabajo  
y  poder atender no solam ente a  las  consultas verbales, sino a  to° 
dos ios problem as que afectan  a  nuestras organ izacion es, que 
requieren la m áxim a atención por parte de todos, y  principaímen^ 
te de los cam aradas que trabajan  en nuestra Secretaría.

bun Qiucha» la» cartas que estoy 
recibiendo con motivo det artículo que 
publiqué con este mismo título y en 
este mismo semanario el 10 de diciem­
bre del pasado año. Ello me fuerza 
a publicar este otro, porque revela el I 
deseo de gran número de Sociedades, 
ansiosas de implantar también su Co- 
nperativa.

Por una parte, mis trabajos, pre­
cisamente societarios, no me permi­
ten atender con la solicitud que qui- i 
»;era a  todos los camaradas que con 
este fin me escriben; y como he ob­
servado que gran parte de las duda»' 
y consultas se refieren a distintas So­
ciedades, voy a glosar las más comu­
nes, paia que sirvan de respuesta a 
unos y de conocimiento a otros.

Ante todo debo advertir a lo» ca­
maradas que me piden Ies envíe co­
pia de nuestro reglamento que lo 
haré tan pronto pueda, teniendo en 
cuenta que voy confeccionándolos a 
máquina por no poder imprimir los 
nuestros hasta que se reciban total­
mente diligenciados.

Esto me fuerza a rogar y dejas al 
criterio del camarada director de nues­
tro semanario EL OBRERO DE L.\ 
TIER R A lo referente a la utilidad y : 
oportunidad de publicar en el mismo 
dicho reglamento, con lo cual queda- [ 
rían satisfechas muchas Sociedades y 
yo despreocupado de tan ímprobo ira -, 
bajo.

Uno de los cuestionarios rwibidos, 
mejor y  más ampliamente redactado», 
es el de la Sociedad de Oficios Varios 
de Agaete (Gran Canaria) ¡ y como 
sus preguntas me las liacen otras mu-. 
chas Sociedades, me servirá de nor­
ma para este trabajo.

Primeramente, los reglamentos que 
se confeccionen deben ser remitidos 
ni Registro de Cooperativas del mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, por 
triplicado, certificados y con acuse de 
recibo. Este acuse de recibo sirvirá 
de base para utilizar eí artículo 33 de 
la ley de Cooperativas y poder fun­
cionar después de transcurrido un 
mes desde aquella presentación.

En el ministerio pasan primero ios 
reglamentos por cí Negociado corres-, 
pendiente, el cual los despacha y pa- | 
.san a informe de la Subcomisión d e , 
Cooperativas del ministerio de T ra- ' 
bajo. Esta Subcomisión se reúne una • 
sola vez por semana, y  en cada re- • 
unión acostumbra a despachar de diez I 
a quince expedientes. Me consta que | 
dicha Subcomi9Í<^ tiene bastantes ex- 1 
pedlenfes pendientes. Después vuelve 
de nuevo al Negociado, para ser de- 
linitLvamente tramitado y aprobado. 
El tiempo que en esto se invierte no ' 
lo puedo calcular; posiblemente al­
canzará una cifra astronómica; y si 
no fuera por ese artículo 33, provi­
dencial, a estas fechas no funciona­
rla ninguna Cooperativa ajustada a , 
la nueva ley. Nuestro reglamento en-, 
tró Cíi el ministerio en junio del pa- ■ 
sado año, y hasta la fecha sólo sa -, 
bemiss que se halla en la Subcomi-1 
sión,

L qs Cooperativas de consumo po- 
(julares están exentas de toda ríase 
<!e impuestos municipales, utilidades, 
cuota mínima industrial y comerrial, 
así como de los dereciios reales y 
timbre. Esto no lo dice la Ry, pero 
fué publicado en (a «Gaceta» de 4 de 
junio de 1932. Sirva esto de aclara­
ción para tos que me dicen que tam­
poco lo han encontrado en el regla­
mento.

La economía es la base de nuestras 
Cooperativas; mas, al propio tiempo, 
se hacen precisas la eficacia y la uti­
lidad. Por ello nosotros no hemos 
impreso las acciones, ya que entre 
cartulina y  el trabajo de impresión 
hubiesen resultado de subido coste. 
Como son, y tienen que ser, nomina­
tivas, las hemos hecho a máquina, 
dos en cada cuartilla, estampando el 
sello en el centro de e lla ; y  como 
llevan numeraci^ correlativa y el se­
llo se divide, al partir la cuartilla, por 
el medio, dio ofrece en todo momento 
un medio fácil de comprobación de 
la legitimidad de las acciones en caso 
de duda, puesto que su sello tiene  ̂
que coincidir forzosamente con Ja an -' 
terior o con la posterior. I

La controlación de las ventas la ha- 
cemos, como ya indiqué, a base de 
cartones. El procedimiento es senci­
llo : Se toman cartones cuadrados d e , 
un par de centímetros y se hace una 
docena de ellos por cada cantidad y 
artículo en esta forma: un kilo d e ' 
azúcar, medio litro de aceite, etc. En , 
el despacho debe haber uno o dos con , 
d  exclusivo objeto de cobrar y otros j 
dos despachando. Lo» cobradores en-, 
tragan cartones a cambio del imperte, 
y los que despachan entregan ar­
tículos a cambio de cartones, que de­
vuelven a los cobradores cuando re­
únen media docena de un mismo ar­
tículo y cantidad, llevando cuenta de 
estas devoluciones. .M finalizar las 
ventas de un día debe coincidir lo 1 
anotado y percibido por los cobrado­
res con los cartones devueltos, des-1 
pués de agregados los que en aquel | 
momento posean los vendedores.

La contabilidad que nosotros Heva- | 
mos, cuyo procedimiento solicitan to- ■ 
das las consultas a excepción de una, 
está detalladísima en nuestro regla- i 
mentó, y, por lo tanto, estará en bre. 
ve en ccmocimíento de esos camara- ¡ 
das, blm sea directamente, bien por 
publicación en este semanario. '

Es natural que una Coojjeratíva.

pueda recibir donativos, y más natu­
ral todavía que por ser eso, donati­
vos, ni adquieren la condición de 
reembcísables, ni dan derecho alguno 
a los donadores, ni aun para adquirir 
los artículos en la Cooperativa si no 
son socios.

Por lo que se refiere al ((Fondo de 
reserv a irrepetible», la ley está clara 
por lo que se refiere a su empleo y 
sus aplicaciones son múltiples. De ese 
cincuenta por ciento de las utilidaíie», 
ya descartado el diez que forzosa­
mente debe pasar a engrosar el fondo 
de resistencia de ia Cooperativa, nos­
otros lo hemos dividido en cuatro par­
tes, destinando cada una al cumpli­
miento de un fin social, que no de­
tallo aquí por estar bien definidos en 
nuestro reglamento.

Gran parte de las consultas que se 
me hacen están contestadas en la 
ley de Cooperativas y en su reglamen­
to de aplicación. Por ello, y por ser 
necesario el estudio de ambas dispo­
siciones, no las contesto Cn este tra­
bajo.

Las Cooperativas no deben, por nin­
gún concepto, ceder los artículos al 
liado; no hay capital que resista esta 
imprevisión. Preguntad a los tende­
ros, y veréis cuántos no pueden dejar 
<-‘1 negocio a causa de la gran cantidad 
que les adeudan, y de esa forma, con 
un capital muerto, apuntado en li­
bretas, los veréis sufrir mil apuros 
para satisfacer las letras más pe­
queñas.

Es de gran ventaja el establecimien­
to de Cooperativas en todas las So­
ciedades hermanas de los pueblos co­
marcanos. Ello permitirá muchas ve­
ces adquirir en común artículos que 
no se despachan en pequeñas cantida­
des, o completar pedidos hasta una 
cuantía con la cual se obtengan re­
bajas de transportes y acarreos.

La Comisión inspectora de cuentas 
debe estar formada por las personas 
más capacitadas de (as Sociedades 
que, por sus ocupaciemes particula­
res, no puedan dedicar a la Coopera­
tiva la asiduidad de los miembros di­
rectrices.

Y  nada más por hoy. He procura­
do ser claro y conciso, aunque dudo 
de haberlo conseguido con éxito. No 
obstante, vuelvo a repetir a todos (os 
camaradas que ahora y siempre si­
guen teniéndome a su disposición 
para cuantas aclaraciones pueda fa­
cilitarles mi e.scaso caudal de conoci­
mientos.

Creciente (Pontevedra).

T R E V I A N A
H á tenido efecto en esta villa el en­

tierro civil del afiliado a ia Agrupa­
ción .Socialista Domingo Martínez 
Hermosilla, el cual ha rendido el tri­
buto a la muerte.

Al fúnebre acto acudió ia mayor 
parte de los afiliados de la Agrupa­
ción, cuyo número es muy conside­
rable; resultando el acto una verdade­
ra manlfestaclóin de duelo. Este fué 
presidido, además de por ¡os familia­
res, por el Comité ejecutivo de la 
-Agrupación y por las autoridades civil 
y judicúal.

Llegado el cortejo al Cementerio 
Municipal, y  después de proceder al 
sepelio, d  digno juez municipal, don 
Femando Pérez Villaley, pronunció 
'.as siguientes palabras:

('.Camaradas: Habéis realizado un 
acto de amor ai prójimo, y, por lo 
tanto, un acto de ¡a más pura reli­
gión. Es también un acto de respeto 
y de humanidad el que realizáis acom­
pañando a  su morada de eterno des­
canso al que en vida fué un hermano 
nuestro de esclavitud en el rudo tra­
bajo. Quiero aprovechar este solemne 
momento para haceros ver el contras­
te que se ofrece en él, por cuanto ve 
mos que la muerte iguala a todos los 
hcxnbres. Este mismo (x^ntraste tanK 
bién se observa al nacer, de donde re­
sulta que ta igualdad nos une a todoe 
los hombres en los dos momentos más 
solemnes, y que sólo nos distingue en 
e] tránsito diel nacimiento a la muerte. 
Busquemos, pues, el medio para que 
desaparezca esta distmciíin. El reme­
dio está en nosotros. Unámonos en 
fuerte e indisoluble haz. Hagamos que 
la ¡egislad(^ que nos gobierne sea hu­
manitaria y justiciera. Y  con ello se 
habrá conseguido en gran parte U 
igualdad de todos los hombres. Y  aho­
ra decid todos conmigo: ((j Descansa 
en paz, camarada!»

A continuación se efectuó el des­
file por la capsa mortuoria, con el mis­
mo re^>eto y dando pruebas del sen­
timiento que a los acompañantes em­
bargaba la pérdida del compañero que 
en vida fué uno de los luchadores por 
el triunfo de ia revolución social.

Sírvale a ¡a familia de ¡(m-ltivo Va 
participación en el dolor de los cama- 
radas del finado.

Toda ia corresponden­
cia para nuestra Federa­
ción a nombre de 
LUCIO MARTIN cZ 6IL, 

Fernández de la Hoz, 51, 
Madrid.
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EL OBRERO DE LA TIERRA A ñ í

Recuerdos de la
“Commune”

El i8 de marzo de 1871 se efectuó 
la  proclamación de la «Commune», el 
^orioso alzamiento revoáucionario del 
pueblo obrero de París.

Este grito, que sintetiza un hecho 
gloriosísimo, que aiuncia el desquite 
de una horrible y  cobarde matanza de 
proletarios y que significa el ardiente 
deseo de la masa explotada mundial 
de poner ñn a su opresión y a su 
miseria, sale hoy enérgico y vibrante 
de nuestor pecho al conmemorar el 
E X II aniversario del inolvidable mo­
vimiento comunalista del pueblo de 
París. Todos los años, a los socialis­
tas, se nos viene a la memoria la 
trascendental jomada revolucionaria 
del 18 de marzo del 71.

Pero en ninguno hemos sentido 
satisfacción tan inmensa como en d 
actud. La razón es obvia. Hoy no 
conmemoramos solamente el extraw- 
^nario hecho que de modo más hon­
do ha señalado la lucha intestina, in- 
e\-jtable, entre el proletariado y las 
burguesías mundiales, asi como tam­
bién le ha dado plena conciencia de 
su situación económica y héchole ser 
dueño pw  primera vez del Poder po­
lítico, sino que celebramos también el 
próximo y definitivo triunfo de las 
redentoras ideas sustentadas por el 
corto número de hombres que dieron 
a la icCommune» de París un verda­
dero carácter revolucionario con ten­
dencia puramente socialista.

Los defensores de la bandera roja, 
los campeones de la Igualdad social, 
los que quieren dar al traste con los 
privilegios del vendaval capitalista y 
con todas sus clases dominantes, se 
han apoderado, en número de una cen­
tena, de la tribuna parlamentaria. Y  
desde ella, ademáa de afirmar resuel­
ta y enérgicamente que son los con­
tinuadores de los muertos del 18 de 
marzo del 71, son los que realizarán 
en toda su extensión los ideales de re­
dención trazados por los que fueron 
nuestros primitivos precursores. Y  re­
ducen a la nada, uno y otro día, las 
teorías de la burguesía francesa, y 
ponen al descubierto las llagas que co­
rroen la sociedad presente; y paten­
tizando el charlatanismo de los falsos 
doctores que intentan curarla, empú- 
janla briosamente hacia la fosa don­
de ha de ser eternamente sepultada.

A pesar de los pesares de las bur­
guesías de todos los países, la «Com- 
munei) de París, sin embargo, no mu­
rió. Antes por el contrario, porque de 
aquel año acá el número de sus sol­
dados defensores de ella ha crecido 
formidablemente. Tanto han variado 
las cosas, tanto han filtrado en las in­
teligencias de los proletarios las re­
dentoras ideas que representa la ban­
dera roja, que no por pequeños gru­
pos, sino por numerosas legiones se 
cuentan ya sus defensores. Y  de se­
guir adulzando como hasta ahora las 
huestes proletarias, pronto darán el 
formidable impulso al horizonte so­
cial. Entonces, poco más o merx)s de 
un cuarto de .siglo será bastante para 
que el embrión revolucionario que se 
formó en marzo del 71 por el pueblo 
de París probaWemente haya alcanza­
do su total desarrollo. Elntonces, las 
burguesías mundiales es bien patente 
que no tendrán fuerzas bastantes para 
impedir el completo triunfo de la nue­
va «Commune». Porque el Poder po­
lítico, ese poder que conquistaron, si 
bien fuá por poco tiempo, los valien­
tes campeones de la revolución de 
marzo, pronto estará en manos del 
Partido Socialista francés. Y  lo que 
aquéllos no hicieron, ya por carencia 
de elementos intelectuales para ej«-ci- 
tar dicho poder, ya por encontrarse en 
el aprendizaje de tal función, lo reali­
zará éste con pocas dificultades. Por­
que vencida la burguesía francesa en 
•el terreno de la fuerza, consideramos 
linevitable !a revolución material. No 
:podrá contar con extraño auxilio para 
a-ecuperar el poder. Porque, en primer 
nérmino, la burguesía española, pues­
ta en grave aprieto por el Socialismo, 
que no tardará en adquirir importan­
te desarrollo, tendrá bastante que ha­
cer con procurarse su propia defensa. 
Lo mismo o en peor situación se en­
contrará la burguesía itaTiana para 
acudir en auxilio de la de otro país.

Los privilegiados de Bélgica, Suiza 
y  .Alemania no sólo no podrán ir en 
socorro de la burguesía ¿-ancesa, sino 
que es casi seguro que, a! ser ésta 
vencida, lo serán ellos también por 
los respectivos potentes Partidos So­
cialistas. Poco más o menos, le pa­
sará lo propio a la clase patronal de 
Inglaterra, Austria, Holanda, Dina­
marca y  demás países. Es decir, que 
e l próximo triunfo de la oCommunen 
en Francia será el triunfo de la nCom- 
rauíte« en toda Europa. Mejor dicho, 
en el mundo entero. O, lo que es lo 
mismo, el aniquilamiento total de la 
dominación del capitalismo por el So­
cialismo revolucionario intetnacioftal.
¡ Oh ! El capitalismo fantástico, dicen 
sus defensores, es la  poderosa palan­
ca deí proceso, de la riqueza y de la 
civilización del mundo oficial. A esta 
afirmacií^ decimos los elementos del 
trabajo dedicad<« a la producción que 
las citadas palabras de los elementos 
del capitalismo son una insolente im- 
TWstiv̂ a. Retíanse todos los capitales 
del oro dcl mundo, acumúlense todos 
sus tesoros en cualquier sitio, y ten­
gan la certeza de que por sí solos no 
producirán , absolutamente nada. Y  
tanto es así que, a partir de los pri­
mitivos lustros prehistóricos, cuando

ya tuvo fundamento el capitalismo, 
los hombres encargados de dar mar­
gen distributiva a  los intereses crea­
dos por los hombres, dedicados «1 to­
dos los órdenes de la producción, ¿qué ' 
sistema han adoptado los elementos 
dirigentes que en tsdos los tiempos 
tuvieron en sus manos las riendas del 
poder hasta nuestros días? Pues el 
sistema de explotación sobre los ele­
mentos que hicieron que fuesen sus 
esclavos. Y  a pesar de tantos años de! 
mundo burgués, los malos y peores 
dirigentes de los destinos del mundo, 
todos ellos han sido impotentes para 
resolver el problema económico, «I cual 
es innegable que es el único que re­
suelve todos los problemas.

Y  por último, llegamos a la conclu­
sión de que el régimen predominante 
capitalista se despide del mundo de la 
manera más prosaica : quiebras, es­
tafas, agios, latrocinios, robos escan­
dalosísimos, crímenes repugnantes, 
procesos ruidosos, donde se ponen de 
manifiesto todos los vergonzantes vi­
cios, y en todo ello mezclado lo más 
selecto de la canallota capitalisa. Y  
por si fuera poco, nos han traído, ade­
más, un estado intolerable de una per-_ 
petua crisis económica, crisis política, 
decadencia tota! de sus hombres más 
eximios, venalidad desenfrenada, co­
rrupción en todo, desvergüenza in­
comparable.

Este es el balance que arroja en es­
tos momentos el régimen capitalista 
imperante.

Pues bien ; deja<tíos que se prosti­
tuyan, que se corrompan, que des­
ciendan al último grado de envileci­
miento. En la Historia, como en la 
Naturaleza, la putrefacción en que ya 
se encuentran las burguesías mundia­
les trae por consecuencia el laborato­
rio social del mundo.

¿Qué hacer, qué trayectoria debe­
mos seguir las inmensas falanges 
obreras si queremos llegar a la obten­
ción y al complemento de nuestra 
emancipación econtknica, que, en re­
sumen, es €i objetivo principal para 
resolver todos los problemas? Esta 
obra a realizar es de la exclusiva com­
petencia del proletariado de todos los 
países, a los cuales les es preciso y de 
imperiosa necesidad formar un con­
junto bloque social que les permíta 
aportar la máxima actividad, que será 
el motor principal para dar a la orga­
nización sindical la imprescindible po­
tencialidad que nos suministre la po­
derosa palanca mediante la cual hare­
mos que se desplomen de una vez para 
siempre los carcomidos cimientos que 
sostienen las cuatro formidables co­
lumnas en que descansan los elemen- 
to  ̂ del capitalismo, que son los ejér­
citos permanentes del capitalismo, el 
clero, el jesuitismo y la magistratura. 
Esas son las cuatro columnas que 
sostienen el régimen de explotación, 
que les garantiza el ejercicio de la 
barbarie para explotar al mundo obre­
ro. Esos elementcw son los que no co­
nocen ios sentimientos humanos. Esos 
son los mayores y contumaces enemi­
gos de la masa productora. Esos son 
los elementos del mayor obstáculo ai 
progreso de la democracia y de ia ci­
vilización de la familia humana. Esos 
son la plaga de parásitos inservibles a 
la Humanidad. Induso ¡a clase patro­
nal, unos y otros viven a costa del 
producto del ímprobo trabajo de los 
productores de la inmensa riqueza 
mundial.

Todos esos elementos son los que 
han engendrado en la mente del pro­
letariado la fatal ignorancia, la cual 
es el origen fundamental de !a exis­
tencia de la tradidonal explotación de 
la familia obrera mundial.

Es necesario, trabajadores, no de­
jar perder el tiempo inútilmente; es 
predso dar al traste con esa plaga am. 
pulosa de parásitos que pretenden de­
tener ¡a responsabilidad de su próxima 
catástrofe.

Los proletarios debemos repudiar la 
bárbara política de la nefasta civiliza­
ción burguesa. Esta debe ser nuestra 
ejecutoria a seguir si queremos que 
los pueblos se vindiquen de los me­
dios económicos, políticos v sociales. 
Esta es la más honda finalidad que" 
caracteriza profusamente las más no-' 
bles aspiraciones de todos los pueblos. 
Es la aportación del espíritu universa! 
de nuestra doctrina socialista, ¡a cual 
ha de ser el embrión para la conquis­
ta del ad%‘enimiento de la justicia so- 
ci^, por la razón de que el proletaria­
do mundial tomará en tn'eve posesión 
del poder político y. en su consecuen­
cia, él será ci que ha de dirigir los 
destinos del mundo.

F élix BAÑOS 
(Por Id Sección óc OpC' 
ranos Caninéros Mnxri' 

dpales.)

Las limosnas
Ix>s sábados y  cuando d  so! ha des­

aparecido, dejando paso a  la noche, 
son los días designados y es la hora 
propicia pora que las beatíficas da­
mas de esa benéfica Asotíación lla­
mada La Conferenda recorran, im­
pulsadas tal vez por la  extraña y  mis­
teriosa fuerza de algún quírománii- 
co embrujo, las calles tortuosas del 
pequeño puebleoito, para dejar en los 
bogares proletarios, rebosantes de ham­
bre y miseria, la mágica limosna, con 
tal aparato [X'odigada cual si fuese al­
gún sagrado talismán que tuviese la

gran cualidad de Uevar la  fdiddad a 
domidlio y de ediminar la miseria y 
el hamlv'e de los parias, ¡ Inadmisible, 
retador y  vergonzoso espectáculo por 
su indignante teatralidad! ¡ Cruel e 
inhumano por las anticristianas y pei- 
\ersas ini(.-nck>nes de estas ucaritati- 
vas damas», que se dicen ucauyicas»!

\'ed cómo cruza la calle la señora 
del cacique más cadque de la aldea... 
Anda con tan fingida parsimonia y 
con tan fictida teatralidad, inspiradas 
en su orgullo grotesco y  t*i su fatui­
dad hilarante, que parece ocupar toda 
la calle, bus negras y largas vestidu­
ras le dan el aspecto de un negro y 
descomunal fantasma de la noche, y 
tan extraño y misterioso magnetismo 
debe fluir de él que a su paso la­
dran furiosos los pen'os y  huyen loe. 
gatos asustados, cun los ojos relucien­
tes y lanzando macabros gritos de me-  ̂
lancóHco y dramático mauyar... E l' 
gesto siempre es el mismo: una hipó- 
crite, socarrona y  sarcástica sonrisa, 
que infla sus feos y colorados mofle­
tes y que da a  su rostro un aspecto 
cínico y repugnante. ¿ Quién es la que 
la acompaña? Si fuese cabalgando en 
una escoba diríamos que era una bru­
ja. Viste largos sayales, que arrastra 
por el suelo al andar, y que si íuestm 
prensados destilarían abundante grasa. 
Toca su cabeza con un paño negro, 
descolorido y mugriento. De ir siem­
pre encorvada luce en la espalda una 
jibosa prominencia ¡ su voz cascada in­
funde pánicos a ios chiquillos; el pe­
dazo de perfil que se deja ver en su 
rostro nos recuerda el de una vieja 
nigromántica. ¿Habéis observado la 
extraña contracción facial, seguida de 
la señal de la cruz, que han hecho al 
pasar por delante de aquella casa?
I -Ah! Es que allí vive un socialista, 
un malo, un hijo del t^ablo, como 
le llaman estas fanáticas mujeres, que 
acaudilla aquella dama de aspecto ne­
roniano.

Han desaparecido en la obscuridad 
dej extremo de la calle. Sigámoslas... 
Han entrado en una casa. Junto a la 
lumbre escasa duerme un niño hara­
piento y de rostro enfermizo y escuá­
lido, apoyando su cabecita en las ro­
dillas de la madre; otros dos niños 
más, pequeños, arrastrándose en el 
suelo, con angustioso v agudo lloriqueo 
piden ¡pan! ; la madre, que no pue­
de disimular su dolor y su amargurai, 
contiene valientemente las lágrimas y 
observa cómo el angelito que tiene en 
ín-azos se ha quedado dormido a! can­
sarse de chupar el estéril pezón del 
pecho enjuto y arrugado de la ma­
dre famélica y  descolorida; el padre 
yace tumbado en un incómodo y  anti­
higiénico camastro, esperando, rendi­
do por la fiebre, el «desenlace, segura, 
mente fatal, de una enfermedad gra­
ve... A! entrar las iccaritativas damas» 
los niños han contenido su llanto. La 
escena es corta; hipocresía, teatrali­
dad, sentimientos fingidos, ¡ aire triun­
fador ! De debajo de sus largos sa­
yales ha sacado ia vieja cheposa y 
nigromántica una libreta de p>an, que 
sale envuelta en maloliente sudor, v 
media libra de una pasta negruzca, 
de dudosa composicit^, y  que llaman 
chocolate, fabricado por ciertos reve­
rendos padres, el que a más de .ser 
un buen alimento para el cuerpo tiene 
lá gran cualidad de venir bendecido 
por las manos santas y piadosas de 
aquellos frailes i desinteresados! «Buc. 
nos consejos». Amenazas y anatemas 
furibundos para que no Ies dé la idea 
de hacerse socialistas, y... ¡con la mú-, 
sica a otra parte! Los niños han co­

menzado nuevamMite a llorar. Estaba 
^  padre enfermo y seguramente no 
llegaba para ellos nada de aquel pan, 
nada de aqud sospechoso chocolate...

Estas son las limosnas que van de. 
jando w  ciatos hogares proletario», 
víctimas deí hambre y la  miseria, es­
tas «caritativas damas>i, al sttvicio 
de la burguesía y del caciquismo y pro. 
regidas por la clerigalla, creadora d^ 
fanatismo y  desvirtuadora de las re­
dentoras doctrinas de Cristo. ¡ Los cul­
pables dcl hambre y de la miseria de 
Jos trabajadores campesinos, los domi­
nadores miienaríos de los pueblos su­
misos y hitmildes, los que viven ab­
sorbiendo la sangre de la ajena vida 
son ios que por intermedio de aquellas 
damas reparten esas limosnas 1 ; Ellos, 
que no sintieron escrúpulos para ro­
bar, explotar y  opromir al trabajador, 
al par que alardean de buenos sen­
timientos, tienden las redes para se- 
geir robándolo, explotándolo y opri­
miéndolo! ¡Con instintos criminales 
y egoístas condenan al trabajador al 
hambre y a  la misa-ia! ¡ Cem inten- 
dones perversas, revestidas de una 
aparente caridad cristiajia, socorren 
con estas limosnas al que .ellos con­
denan a una vida miserable 1 ¡ Les 
roban su bienestar y su felicidad, y  no 
contentos <xm esto quieren disppner 
de sus voluntades y de sus concien­
cia», pues asi aseguran su dominio 
sobre los pueblos!

Al trabajador campesino no le sir­
ven para nada sus fuertes brazos, fuen­
tes de riqueza y producción, porque 
no son suyos. El trabajador campesi­
no no puede hacer uso de su voluntad 
ni de su ooncienda porque no le per­
tenecen. Los brazos y las voluntades 
de los campesinos están al servicio del 
burgués y del cacique, que hacen pri­
mero ios pobres para poder fácilmen­
te triunfar sobre ellos, y  que después 
los soooire como a  poixres para poder 
disponer a su capricho y  antojo de sus 
conciencias. Así son todavía muchos 
pueblos: el que domina, el cacique; 
el que vive y triunfa, el burgués, el 
terrateniente, ei ca}Mtalista. ¡ Los bra- 
ztís de los trabajadores nada valen ; 
ios hijos de los trabajadores no tie­
nen doracho a  la vida; Jas mujeres y 
las hijas de los trabajadores pueden 
ser victimas de ia rapacería de cual­
quier señorito ¡ladreé de honras!...
¡ Siemfwe fué a s í! ¡ Ellos son los que 
tienen el dinero 1 ¡ ¡N o li  ¡ Siempre 
fué a sí; pero es predso que no siga 
siéndolo ¡

j Trabajadores ! ¡ Despreciad e s a s  
limosnas con Jas que la  burguesía que 
os explota y oprime os tiende los la­
zos de vuestra esclavitud! ¡O s roban 
vuestro sudor y  quieren robaros tam­
bién vuestra libertad, vuestras con- 
ciendas, vuestras voluntades 1 ¡ Pen­
sad que vuestra emandpación tiene 
que ser ehra de vosou-os mismos!
¡ Empezad por hacer valer vuestros de­
rechos y  por recuperar vuestra liber­
tad I ¡ Nada de limosnas I Vuestra con­
ciencia y vuestra voluntad valen más 
que las migajas y los desperdidos de 
ningún banquete burgués, más que 
la libreta de pan envuelta en el mal­
oliente sudor de ninguna vieja nigro­
mántica, nxás que el sospechoso cho­
colate fabricado por esos revertidos 
frailes mercaderes, más que el «som­
brero o los pantalones» viejos de nin­
gún señorito degenerado y  sifilítico...

Estudios sobre 
el Socialismo

E nrique  ENRIQUE

Salamanca.

■

C iacu en ta  años ha hecho el día 14 que m urió  C arlos M arx, 
fun dador del Socialism o cientíñeo, autor del «M anifiesto comu^ 
nista» y  de « E l capital».

L o s  cam pesinos, los obreros todos, deben segu ir las consiga 
ñ as del m aestro.

« L a  em ancipación de los trabajadores debe ser obra de los 
trabajadores m ism os.»

«I P roletarios de todos ios países, unios 1»

Los enfermos mca-ales han sido siem­
pre los patrocinadores del ide^ anar­
quista ; la  escuela anarquista v toda su 
filosofía es un plagio de desequilibrios 
y amalgamas de' venganzas que nin­
gún cerebro equilibrado puede conce­
bir. Necesitaba esta teoría un relieve 
«ibjetivo para adquirir prosélitos; se 
buscaron las punturas más impresio­
nante», se retocaron sus bordes piara 
que la ceguedad fijara su atención v 
ya quedó sentada la base de una teo­
ría que costará cara a la Humanidad.

He seguido con atención el desarro, 
lio de tan descabellado ideal, »i ideal 
puede llamarse a un montón dt «ect.- 
dades hipierbóficas ¡ he estudiado de 
cerca y con detenimiento »u razón de 
ser en la Historia, por si tenía algu­
na misión que cumplir, aunque fue­
se transitoria, y  nada, ninguna de Jas 
ciencias naturales, exactas y piositivas 
puede aJba-gar un dato q u e  pueda 
justificar su necesidad. Estas afirma- 
dones no son bijas de ninguna dase 
de ánimaversión; pueden discutirs<.' 
ampliamente, francamente, honrada­
mente, sin instinto de criminalogía, 
que es la negación de la razón ; pires- 
cindiendo en absoluto dd falso aforis­
mo de «el que no está con nosotros 
está ccmtra nosotros».

He revisado página por página Ja 
lituraitura de este ideal, desde sus ifjwi- 
mcros pjrindpjiosM, llevándome al con- 
vendmiento de que no hay una letra 
que no induzca a la maldad. Es una 
exaltación al crimen en su grado má­
ximo ; todas sus manifestaciones &e 
reducen a  hacer una ap»logía de Ja 
de.'ítrucciósi. del incendio, del asesinato 
individual y colectivo ¡ no hay uno 
sólo siquiera de sus piropagadores que 
recomiende Ja reflexióm, y esto me da 
derecho a ha«r públicamente la ma- 
nifesatción de que la escuela anarqui.s- 
la es la escuela del crimen, sin que 
puedan atribuirrne que son inspiradas 
por ia® teorías de IvOmbroso. Estoy 
seguro de que estas verdades van a 
despiertar el instinto salvaje de algu­
nos profesionales o fanáticos, y que 
entre sus dedos van a OfM-imir n«’vio- 
samente alguna arma mortífera, como 
también estoy seguro de que no em­
puñarán la pluma para rebatir mis 
argumentos, porque esa es arma que 
emplean los hombres sinceros.

El momento actuaj es Ja demostra­
ción más palpable de iodo un proceso 
de educación y exaltación a la vio­
lencia sistemática. Todos los apósto- 
ies y propagadórt's del anarquismo, 
Bakunin, Blanqui, Mots, Kropotkin, 
Amílcar, Cipiriani, NJalafosta, Bruto, 
León Slogos, Henri VaÜlant, Rava- 
chol, Pini, Etievan, Angiolillo, PardJ- 
na, todos los precursores que sirven 
de maestros a  esta ideología, propa­
gan Ja violencia sobre las personas y 
las cosas con la tan manoseada acción 
directa, con ¡a destrucción, con abo­
minable atentado personal ejercido en 
la sombra, sin compasión de las víc­
timas. Toda una historia negra de 
hwTores íam a  el apostolado de esta 
doctrina, que ha prosperado sobre el 
terror y que no ha hedió más que co- 
rrompier los sentidos, enconar la.s pa­
siones, engendrar el mal en todos sus 
aspiectos.

No ¡»dfa esperarse otra cosa; en 
el cerdro en que se engendra la idea 
del crimen no puede albergarse nin­
guna ¡dea humana, y mal pmede ser­
vir de maestro un asesino. Si no está 
contagiado de antemano su instinto, 
el ideal que necesita para su desarro­
llo de todos estos deeenfrenos será el 
ideal del robo, del crimen, de la mal­
dad, de todo lo que so quiera, p>ero 
nunca podrá «er el ideal que redi­
ma a la Humanidad, y si p>or al­
gún acaso que no existe la piosiibi. 
hdad de vislumbrar, pior muy renxi- 
to que queramos profetizar, tuvié­
ramos que hacer uso de alguna de 
estas prácticas odiosas, habría que 
hacerlo sin degradar los sentidos, sin 
hacer víctimas, sin hacer caer s í^ e  
nosotros mismos e] estigma infaman­
te del crimen ; y aquí vienen a pro. 
p>ósito las p>alabras que lanza el anar. 
quisra francés Eliseo Reclús; «El la­
drón siempx-e se-á ladrón, el asesino 
siempre será asesino.», y todo el ideal 
que necesite piara su desarrollo poner 
en piráctica estos monstruosos pM-oce- 
dimientos merecerá el anatema y la 
reprobación de todas las piersonas de 
sentido común.

Ha habido otros hombres, como 
Tofstoi, Owen, Fourier, que, con un 
sentido humanista y una clara visión 
de la realidad, han tratado de elevar 
el nivel moral y económico de ios hu­
manos y de Ja sociedad; verdaderos 
renovadores de las costumbres y  de la 
vida sobre normas justas y  equltaii- 
vM, -dignos de todo respieto y alaban, 
zas, que merecen no confundirlos con 
los causantes directos de la  desvia- 
ciiki pieligrosísima en que hoy se de­
bate la pxibre y  sufriente Humanidad. 
Se ne^sita haber vivido todo un pxo- 
ceso de más de medio siglo y  haber 
¡iresenciado día p>or día cómo se sem­
braban los odios, 'la ambidón, la p>er- 
fidia. ia traición, piara ahbra ver ma. 
tarse unos a otros como acérrimos 
«lemigos, hasta los de su misma cla­
se. Unos días m á  s de piropagaíida 
anarquista bastarán para llegar a la 
apoteosis del s^vajismo, este caos de 
desequilibrio mental y degeneración 
ssntimental e instintiva de Ja razón, 
de la  cual se asombraran sus genera­
dores, porque no es piosible que pue-

dfi causar satisfacción la  idea saerb 
ga del crim«i y del exterminio nía. 
gún sér humas», pxir corrompiido «nj 
se encuenbe. &  momento actual «i 
el fiel reflejo de todas esas propi^aj 
das sin precedente en la Histnria 

Y  estos hechos son los sufideni*, 
para no pxider hacer una compjaraci'- 
l^ ica  del tema que encabeza esta, 
líneas.

.Antojmo  GOMEZ

Arahal.

De Aguilar de la 
Frontera

Leo en e] órgano república!.., „Lj 
Voz», de Córdoba, antigua pirens* 
reaccionaria, una calumnia que, po, 
!•> que me afecta, tanto en ei 
político, por injuriarse al Partido So­
cialista, al c u ¿  me honro en ¡lert̂  
necer, como por la ofensa que se lii. 
rige a los obreros campesinos soei». 
listas, no puedo por menos que eoo. 
testar a lo que se nos dice. Entre 
¡as mudias cosas que en esas co. 
lumnas aparecen, se nos da el adje­
tivo de «ladrones de aceituna» a los 
obreros socialistas. Y  yo contesto « 
estos señores republicanos radiede» 
que los trabajadores del terruño »» 
los que en el universo pueden levan, 
tar gallardamente la mirada frente 1 
los difamadores y decirles que !oi 
únicos que están siendo víctimas de 
ese ladfonismo son los explotado^ 
que los obreros socialistas no son 
drones, que viven honradamente cü‘- 
aquello que vosotros les escamoteifa, 
que es el sudor de su trabajo. ¡ Có­
mo no! ¿E s acaso que se me pue* 
demostrar lo contrario ? No. Piw 
bien; he de decir a los radicales que 
esa política que emplean en contiA, 
de los obreros socialistas es el las­
tre del antiguo caciquismo, del qia 
jamás os podréis desprender. ¡ Latfa» 
nes de aceituna! Pero ¿qué conc^ 
to tenéis los radicales formado de te. 
honorabilidad de estos obreros dd. 
agro, que son explotados por vos­
otros mismos? Yo, que en el propií 
nombre do estos compañeros, por »S 
una de las partes ofendidas moral ¡ 
materialmente, de los cuales no cata 
discusión su honra, y como socíaÜH 
ta, os rechazo esta injuria de Unta 
para vosotros en el aspecto de hoih  ̂
bre, en el de explotado y como ni 
socialista; y ahora, en el aspecto pfr 
Utico, en lo que se refiere a la ad- 
minlstrarión, dentro de todos sus ¿f- 
denes, por representantes socialisWA 
yo os reto a que hagáis una inspsM 
ción cuando queráis en el Ayunti- 
miento de -Aguilar de la Frontera, * 
cambio de que me permitáis ha«f j 
por mí o por uno de mis compaM- 
ros una inspección en el Ayuntnmia»  ̂
to de la capital, cuyos destinos se 1* 
gen por uno de vuestro partido.

Corr

:
A n t o n io  PRIETO .

A todos los quetra' 
bajan la tierra

Estimados camaradas: De todt*
los explotados sois vosotros los 
retribuidos, los que peor alimentacita 
tenéis y Jos que más horas trabajtaA’̂

Nadie como vostkros está a i  el ó*' 
b a  y  en ccmdiciones de llevar a caW 
la obra de emancipación del pfol«*J 
riado recurriendo a la Cooperativ** 
pues en ella encontraréis vuestros 
necios. Acudiendo a este medio 
demos conseguir nuestra reivindicó 
ción y  terminar de una vez con é  
gimen burgués, llamado a morii 
de k> que muchos creen.
• Decía nuestro maestro Pablo 
sias que para que las Cooperad*'** 
arraiguen y se desenvuelvan sin 
sar importa mucho que formen 
en ellas un crecido número de asoc^ 
dos ; es preciso d»rvos cuenta de 
benefidos que nos trae este 
de lucha.

Además, nuestra Cooperativa se 
para en tiempo de crisis poda e'‘i^  
que se tenga que entregar nin¿'  ̂
asociado suyo en manos de ning^ 
burgués ; tiene la norma, de no tri^ 
privilegiados; todos tenemos los 
mos derechos.

Para cons^uir nuestro objeto 
es menester nada más que una 
voluntad y etmstanda. ¿Quiénes ^  
!qs más obligados a ocuparse de ^ 
bienestar y de su reivindicadón? 
dos los ojHimidos están en el 
de acudir en ayuda de ia Coopo'*®?* 
para que con ella obtengamos I»  ^  
nefidos que perseguimos.
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